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Introducción 
 

 
 

 Este libro nació después de predicar varias series de 

mensajes sobre este complejo tema, lo cual me permitió 

encontrar mucha riqueza que considero vale la pena 

compartir.  

 

 Los audios sobre la Iniquidad han viajado por cientos 

de ciudades, han recorrido muchos medios de 

comunicación y han ayudado a muchísimas personas, lo 

cual me impulsó a volcar en este libro, algunos conceptos 

que sin duda pueden producir liberación en quienes 

profundicen este tema con corazón sincero.  

 

 Creo que la revelación recibida sobre la iniquidad 

surgió en mí espíritu, en respuesta a la agotadora frustración 

de llevar una pesada carga en mi vida ministerial, carga 

generada por ver una y otra vez dolorosas luchas y 

reiteradas dificultades en muchos hermanos y en todo lugar.  

 

Supe de muchos patrones de comportamientos 

pecaminosos, contra los que mis hermanos luchaban de 

verdad, pero sin poder vencer. Vi la frustración de ellos y 

aun veo como sufren muchos, la insoportable sensación de 

fallarle a Dios una y otra vez. Hermanos sinceros, hermanos 

que lo intentan de verdad y que sin embargo fracasan ante 

el pecado. 
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 Fue para mí durante mucho tiempo, una meditación 

diaria la pregunta de ¿Por qué ocurre esto con los 

cristianos? Una pregunta hecha por casi todos los pastores, 

acunada por muchos de esos hermanos ya frustrados y 

guardada sigilosamente en el corazón de todo líder que 

amando al Señor sufre silenciosamente el fracaso de los 

bien intencionados. 

 

 A través del tiempo se fueron dando respuestas a esta 

preocupación, pero a decir verdad, nunca me cerraron 

totalmente, ni conformaron una respuesta absoluta sobre 

este asunto. En ocasiones la culpa se la llevó el diablo, en 

otras la rebeldía de los hermanos, la dureza de corazón, la 

obstinación de sus almas, la tibieza de sus vidas 

espirituales, la falta de amor y vaya uno a saber cuántas 

cosas más, sin embargo, en muchos casos, solo era la 

conclusión más lógica de lo inexplicable.  

 

 Por la gracia de Dios hoy puedo presentarle este libro 

que dará una firme respuesta a esta preciada pregunta, ya 

no como un remiendo de lo inexplicable, sino como la firme 

realidad comprobada, del daño constante producido por la 

dañina y a la vez desconocida Iniquidad. 

 

 Hoy puedo asegurar que esto no es una teoría, es una 

firme realidad que he visto manifestada en muchas 

ocasiones. Cuento con el testimonio de hermanos de 

diferentes ciudades y condiciones, que han experimentado 

resultados contundentes con este tema de la iniquidad.  
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 Recibir este material fue una obra maravillosa del 

Espíritu Santo en mi vida, porque Él me permitió entender 

y me dio la revelación necesaria para interpretar el 

problema hace ya varios años.  

 

Este tema me fue dado a mediado del 2006 y no había 

mucho sobre esta cuestión en aquel tiempo, al menos que 

yo conociera. Hoy gracias a Dios es un tema bastante 

enseñado y hay otros buenos libros al respecto, pero en esa 

época que yo lo recibí había, al menos en mí vida, un 

desconocimiento absoluto sobre dicho asunto. 

 

Puede que usted se pregunte, si hay otros libros ¿Qué 

sentido tiene escribir uno más? Sin embargo, esa pregunta 

descalificaría a todo aquel que pretendiera escribir de 

Cristo, de la oración o del amor, porque hay millones de 

libros que hablan de esos temas, sin embargo, yo celebro 

cada nuevo libro que habla de mi Señor. Nunca es mucho y 

nunca está de más escribir sobre las cosas del Reino, por 

eso, siempre que puedo, procuro plasmar en letras lo que 

considero útil para la vida de los santos.   

 

 Este material es además, la sumatoria de diversos 

materiales definitivamente sin precio para mi vida, como El 

hombre espiritual 1, 2 y 3, de Watchman Nee, libro por 

medio del cual comprendí algunas profundidades en la vida 

de las personas que me permitió comprender lo complejo 

de la vida espiritual y por supuesto las diferentes versiones 
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de la gloriosa Palabra de Dios y la infaltable concordancia 

Strong, fueron el punta pie inicial de esta travesía.  

 

 Doy gracias a Dios por todos sus siervos a quienes 

les ha revelado en este tiempo sobre el tema de la Iniquidad, 

aun también sobre las operaciones de las tinieblas, creo que 

estos son temas de fundamental importancia para avanzar a 

la plenitud de Dios para nuestras vidas. Honro y reconozco 

a estos ministros como canales que hoy en día realizan de 

manera muy eficiente una tarea vital. 

 

 Pero bueno, en la época en que este tema era revelado 

a mi corazón, casi no había ninguna fuente de inspiración o 

revelación para comprender un poco más sobre este asunto, 

o tal vez sí, pero no había llegado a mi mano. Sin embargo 

el Señor en su gracia me permitió poco a poco elaborar 

algunos conceptos que fui enseñando en esas series de 

mensajes.  

 

 Como expresé, esas grabaciones difundidas a través 

de los CDs y a través de diferentes radios, ha beneficiado a 

incontables hermanos que me han hecho llegar su 

testimonio. Pero también sé perfectamente que este tema ha 

tocado la vida de miles más cuyos testimonios desconozco, 

porque la Palabra es así, no tiene un tiempo determinado de 

utilidad ya que el Señor dijo: “Cielo y tierra pasarán, pero 

mi palabra no pasará…” 

 Tampoco la distancia es un impedimento para que la 

Palabra pueda cumplir su cometido, los medios de 

comunicación de hoy en día nos permiten llegar a cualquier 
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lugar del planeta y eso debemos aprovecharlo a nuestro 

favor. Este material como muchos lo pondremos en la 

página www.osvaldorebolleda.com para que pueda ser 

bajado de manera gratuita y quedan ustedes en libertad de 

utilizarlo y compartirlo con total libertad. 

 

 Por tal motivo, determiné darle a este libro formato 

en PDF, sabiendo que de esta forma también será de mucha 

ayuda quienes deseen bajarlo, imprimirlo o compartirlo. 

Hay muchos hermanos que están sufriendo patrones de 

comportamientos pecaminosos que no pueden resolver y 

estoy seguro que este libro, será de gran ayuda para sus 

vidas. 

 

 Mis primeros escritos sobre la Iniquidad fueron 

simplemente bosquejos utilizados para los mensajes que 

compartí, luego los amplié para elaborar una cartilla y más 

tarde hice un pequeño librito que salió a la venta en los 

lugares donde enseñaba sobre el asunto. Con el tiempo se 

fue enriqueciendo y volviendo más trascendente, por lo 

tanto considero que este es un buen momento para 

recopilarlo en este libro y entregarlo gratuitamente a todo 

aquel que lo necesite. 

 

 Espero que pueda disfrutar de este libro, he tratado 

de exponer los conceptos de la manera más sintética y 

entendible, para que la lectura pueda ser amena, pero por 

sobre todo que sea práctica.  

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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 Yo le aconsejo meditar sobre este asunto y permitir 

la obra del Espíritu Santo en su interior. Él es el único que 

puede llegar a donde nadie más. Vuélvase dependiente de 

Su obra y Su poder.  

 

 Lo bendigo y deseo que el Señor le muestre 

claramente si hay alguna iniquidad en su vida y pueda 

desarraigarla definitivamente.     
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Capítulo uno 
 

 

 

Exponiendo la Raíz  

del pecado 
 

 

 En primer lugar quisiera exponer claramente que, 

pecado, rebelión e iniquidad son cosas diferentes, cosas que 

Dios separa claramente en su Palabra, y creo que la unidad 

que se le ha dado a estas cosas ha sido uno de  los motivos 

por los cuales se ha mantenido desapercibida y oculta la 

iniquidad en las enseñanzas.  

 

Entonces, aislando estas diferencias, vamos a revelar 

la verdadera importancia de la iniquidad en los resultados 

de la vida espiritual cristiana. 

 

“(Jehová…) que guarda misericordia a millares, 

que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, 

y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado, 

que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos 

y sobre los hijos de los hijos, 

hasta la tercera y cuarta generación.” 

Éxodo 34:6 al 10 V.R.V. 
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Para graficar esto claramente en mis enseñanzas, 

siempre tomo el ejemplo dado por Jesús, respecto de que 

las personas somos como árboles malos que no podemos 

dar frutos buenos o árboles buenos que no podemos dar 

frutos malos, ya lo veremos claramente en ese ejemplo, 

pero ahora podemos decir que en esa enseñanza 

encontramos claramente la esencia de estas tres cosas 

mencionadas por Moisés en Éxodo 34:7 Porque bien 

podemos concluir que la iniquidad es la raíz de un árbol, la 

rebelión son las ramas del árbol y el pecado es el fruto de 

ese árbol, con lo cual diríamos que una mala raíz, siempre 

tendrá ramas que producirán malos frutos. Sin embargo, 

una buena raíz, tendrá buenas ramas que producirá buenos 

frutos, de ahí la importancia de tratar con la raíz. 

 

Hay una famosa frase que dice: “Hay que ir a la raíz 

del problema…” Bueno en este libro es lo que propongo, 

que vallamos directamente a la raíz, porque en ella 

encontraremos la genética de los frutos. 

 

La palabra iniquidad significa “lo torcido” Iniquidad 

es la suma de todos los pensamientos torcidos, o la suma de 

la maldad que hay en el hombre. 

 

 En el hebreo original la palabra utilizada para 

iniquidad en las Escrituras es “Avón” que significa 

perversidad, mal, maldad, malo, delito, iniquidad. 

 

 Por su parte, la palabra griega para la iniquidad que 

se usa con mayor frecuencia en el Nuevo Testamento es 
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“Anomía”, que significa “Ilegalidad”, es decir, violación de 

la ley, maldad, impiedad, transgreción. Se deriva de la 

palabra “Anomos”, que también se refiere a no estar sujetos 

a la ley, ser infractor.  

 

 Sobre la base de la enseñanza de Jesús y otros pasajes 

de la Escritura, la iniquidad produce una cautiva voluntad 

interna en lugar de la perfecta voluntad de Dios, incluso si 

nuestra propia voluntad fuera la del bien, la Iniquidad hace 

brotar comportamientos ingobernables de maldad que se 

repiten una y otra vez. 

 

 La definición de la iniquidad como haciendo lo que 

está en nuestro corazón se confirma en Isaías 53:6 “Todos 

nosotros como ovejas nos hemos extraviado; Hemos 

vuelto cada uno a su propio camino; Y el Señor ha puesto 

sobre Él la iniquidad de todos nosotros” 

 

Hoy existe en la Iglesia del Señor muchos problemas 

personales en los hermanos que componen las diferentes 

congregaciones. La Biblia nos enseña claramente que en el 

mundo vamos a tener problemas, pero no estoy 

mencionando los problemas cuya fuente es un mundo lleno 

de maldad o de un sistema corrupto de opresión y muerte. 

Estoy haciendo referencia directa a los problemas 

conductuales, que frustran los planes de aquellos que 

quieren servir a Dios con todo su corazón. 

 

He conocido a muchos hermanos que me confesaron 

con sinceridad su deseo de No continuar con algún patrón 
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de comportamiento pecaminoso, pero también me 

expresaron la gran frustración que padecen al no poder 

gobernar esas conductas o debilidades que los mantienen en 

inoperancia total.  

 

 En la Iglesia del Señor siempre se trató con el pecado, 

desde que recibí la gracia de la vida en Cristo, he 

participado de miles de servicios y he podido escuchar 

miles de mensajes sobre el pecado, pero nunca había 

recibido entendimiento respecto a la raíz del mismo, lo cual 

me parece fundamental, porque muerta la raíz, muertos los 

frutos. 

 

 Es decir, hablamos del pecado, enseñamos sobre el 

pecado, lo exponemos de manera clara, lo exhibimos como 

aquello que debemos combatir y lo hacemos llamando al 

arrepentimiento a todos los hijos de Dios, sin embargo no 

hacemos lo mismo con la iniquidad, de hecho es una 

palabra en la que muchos cristianos, ni siquiera han 

reparado su atención. 

 

 El apóstol Juan en su primera carta dijo: “Todo aquel 

que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 

simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, 

porque es nacido de Dios” (3:9). Todo cristiano por amor 

a Dios y fe en su Palabra cree en esto que dijo Juan, sin 

embargo, vemos el fracaso de muchos, una y otra vez, y no 

me refiero a cometer algún pecado, eso es lógico y normal 

en este cuerpo de muerte, me refiero a la práctica del 
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pecado, es decir, a patrones de comportamiento que se 

repiten aunque no queramos.  

 

 En realidad, esto sucede, porque el pecado no es el 

problema de fondo, sino el resultado visible de un 

verdadero problema. El pecado es el fruto visible que 

combatimos y que queremos exterminar confesándolo una 

y otra vez, pero en realidad el verdadero problema es la 

iniquidad, ya que esta es la raíz del pecado. 

 

 Mientras que en la Iglesia se siga tratando y 

combatiendo el pecado que es el fruto y no la iniquidad que 

es la raíz que produce todos los pecados, seguiremos 

navegando en la frustrante mediocridad de un pueblo 

cargado de buenas intenciones que siempre quiere, pero que 

muy pocas veces puede vivir lo que predica. 

 

 Entonces podemos decir que el pecado es el fruto de 

la iniquidad, pero ella es la raíz que habita enredada en 

nuestro interior y produce el pecado que es lo visible de la 

maldad   

 

 Otro de los motivos que ha camuflado la iniquidad 

para seguir secretamente vigente han sido las malas 

enseñanzas heredadas e impartidas. Enseñanzas sin 

chequear o sin procesar por el camino profundo de las 

revelaciones. 

 

 Algunas de las enseñanzas que considero han hecho 

perder el equilibrio y han matado la revelación son: 



 

16 

1) Que somos nuevas criaturas y que la vieja naturaleza ya 

no existe en nosotros.  

 

 Esto no solo es absurdo, sino que es fácilmente 

comprobable su falacia. Si esta fuera una verdad absoluta 

no habría ningún cristiano que peque. Pero si a pesar de no 

practicar el pecado, en ocasiones pecamos, es porque 

todavía está en nosotros un cuerpo de muerte, un alma en 

proceso de redención y todos nuestros sentidos activos ante 

toda influencia. 

 

 Nuestro cuerpo todavía es cuerpo de muerte y Dios 

nos dará uno glorificado, eterno y maravilloso, pero 

mientras tengamos este debemos procurar someterlo al 

gobierno del espíritu. 

 

“Digo, pues: Andad en el Espíritu,  

y no satisfagáis los deseos de la carne. 

Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del 

Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, 

para que no hagáis lo que quisiereis” 

Gálatas 5:16 y 17 

 

 Los miembros de nuestro cuerpo pretenden llevarnos 

cautivos al pecado y debemos sujetarlo a la vida del Espíritu 

y ocuparnos de hacer la voluntad de Dios por la vida del 

Espíritu Santo en nosotros. 

 

“Porque los que son de la carne piensan en las cosas 

 de la carne; pero los que son del Espíritu,  



 

17 

en las cosas del Espíritu. 

Porque el ocuparse de la carne es muerte,  

pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 

Por cuanto los designios de la carne son enemistad 

contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, 

 ni tampoco pueden; y los que viven según la carne  

no pueden agradar a Dios” 

Romanos 8:5 al 8 

 

 Sin dudas ahí tenemos una lucha entre la vieja 

naturaleza y la nueva vida recibida en Cristo, esto no es algo 

ya resuelto, es algo que debemos afrontar cada día. Es decir, 

la redención desde Dios a los hombres ya fue consumada 

en el Calvario, pero de los hombres a Dios es un proceso 

diario que debemos afrontar. 

 

 Tampoco es algo que debe hacer Dios, estando 

nosotros en un estado de pasividad, sino que debemos hacer 

nosotros en el poder del Espíritu Santo. No es una tarea 

posible con nuestras fuerzas, pero es una verdad posible en 

las fuerzas del Espíritu Santo. 

 

“En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del 

viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos 

engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y 

vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la 

justicia y santidad de la verdad” 

Efesios 4:22 al 24 
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 Veamos que la Palabra enseña claramente que 

nosotros debemos despojarnos, nosotros debemos 

renovarnos y nosotros debemos vestirnos del nuevo 

hombre. Reitero nada de eso es posible con nuestras 

fuerzas, pero todo lo podemos en Cristo. 

 

2) La otra enseñanza que ha causado daño es que las 

tinieblas no pueden tocar a los hijos de Dios. 

(A continuación, deseo adjuntar un fragmento de mi libro 

Auto-liberación espiritual, ya que explico esto con cierta 

claridad) 

 

 La posible demonización de un creyente es un asunto 

polémico y controversial. La iglesia tradicional rechaza de 

plano la posibilidad de que un cristiano pueda ser afectado 

por demonios y considera su interpretación contra cualquier 

testimonio personal.  

 

 Creo que eso sería muy sabio, si las evidencias no 

fueran abrumadoras como lo son. El evangelista Carlos 

Annacondia, que es un ministro de prestigiosa e innegable 

trayectoria, dice que el setenta por ciento de las personas 

que recibe liberación en sus campañas son cristianos, de 

hecho, años atrás tuve el privilegio de trabajar en una de sus 

campañas en Quilmes y pude ver eso personalmente.  

  

 En esa época yo era evangelista y fui asignado como 

ayudante en una de las carpas de liberación y puedo dar fe 

de que la mayoría de las personas liberadas eran cristianos. 

Por otra parte, su afamado colaborador Pablo Bottari se 
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aventura a considerar que un ochenta por ciento de los 

liberados en las campañas son cristianos. 

 

 Por otra parte, el reconocido ministro internacional 

Derek Prince considera esta posibilidad asegurando haber 

ministrado a cristianos en más de cien mil casos de 

liberación. También podríamos citar otros ministros que 

respaldan este tema, hombres de reconocida trayectoria 

como John Eckhardt, Frank Hammond, Don Dickerman, 

Perry Stone, Richard Ing, T.B. Joshua, John Bevere, Dereck 

Prince, Neil Anderson, Don Basham, Doris Wagner, Rick 

Joyner, etc. 

 

 Personalmente he ministrado en cientos de casos de 

liberación a personas recién convertidas y hermanos con 

varios años de creyentes. Por lo tanto y teniendo en cuenta 

estos testimonios, considero absurdo negar las evidencias, 

aunque debo aclarar que un cristiano lleno del Espíritu 

Santo no solo no tendrá ningún área de su vida afectada, 

sino que no podrá ser afectado por ningún espíritu inmundo, 

excepto por supuesto, que siempre tendrá que enfrentar la 

hostilidad de los ambientes diabólicos en los que muchas 

veces es necesario estar. 

 

 Además, debo dejar muy en claro que un cristiano no 

puede estar poseído, porque posesión tiene que ver con 

derecho de propiedad que los demonios no tienen ni tendrán 

jamás de un cristiano comprado con la Sangre preciosa de 

Jesucristo. En nuestro espíritu solo habita el Espíritu Santo, 

pero sí creo que un demonio puede atacar el cuerpo con 
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alguna enfermedad o dolencia y en su alma, afectando su 

carácter, voluntad o emociones y todo esto solo si el 

cristiano está otorgando algún derecho legal a dicha 

operación. 

 

 Decir que un demonio no puede estar donde está 

Dios, es ignorar que Dios es Omnipresente y de sostener 

dicha teoría ni el diablo, ni espíritus inmundos podrían estar 

en ningún lado.  

 

 Decir que los espíritus no pueden tocar a un cristiano, 

es negar que Jesús ya resucitado le dijo a Pedro que Satanás 

lo había pedido para zarandearlo,  o que Pablo tenía un 

aguijón en su carne y un emisario de Satanás que lo 

abofeteaba, es negar que los dichos de estos apóstoles como 

de no ignorar las maquinaciones del enemigo, el resistir al 

diablo o tener cuidado porque anda como león rugiente, o 

que no tenemos lucha contra sangre y carne, fueron 

consejos y exhortaciones hechas a la iglesia.  

 

 Si el enemigo no pudiera tener acceso a ningún 

cristiano, no sería necesario tener cuidado, ni necesidad de 

hollar serpientes y escorpiones, pero bueno, tal vez algunos 

se sienten más seguros sin nombrar al diablo o sin procurar 

confrontarlo, pero personalmente No deseo actuar como la 

avestruz, que si ve venir al enemigo, esconde su pequeña 

cabeza en un pozo y deja su gran cuerpo a merced de dicho 

enemigo, tal vez lo hace pensando que si esconde la cabeza 

y no ve nada, estará segura, pero sabemos que no es así, es 
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preferible ver, defenderse y aun atacar a los enemigos, pero 

no actuar con pasividad. 

 

3) Otra enseñanza que debe ser reconsiderada en la iglesia 

tradicional, es la de que nuestro espíritu no puede ser tocado 

por las tinieblas de ningún tipo, que ese es el lugar santísimo 

donde habita y manifiesta su presencia el Todo poderoso.  

 

 Sin embargo, a la hora de escudriñar las escrituras 

encontramos que Dios nos manda a limpiar, santificar, 

guardar y cuidar todo nuestro ser, incluyendo el espíritu: 

 

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo, 

 y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado 

irreprensible para la venida  

de nuestro Señor Jesucristo”. 

1 Tesalonicenses 5:23 V.R.V. 

 

“Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que Él aborrece 

el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, 

 dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues  

en vuestro espíritu, y no seáis desleales”. 

Malaquías 2:16 V.R.V. 

  

“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas,  

limpiémonos de toda contaminación de carne y de 

espíritu, perfeccionando la santidad  

en el temor de Dios”. 

2 Corintios 7:1 V.R.V. 
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 Esto es de vital importancia comprenderlo, ya que la 

Iniquidad puede alojarse en nuestro ser interior y eso 

también incluye nuestro espíritu. 

 

 Nuestros sentidos físicos, nos conectan con la tierra, 

con todo lo palpable, con todo lo visible. Por supuesto es 

afectado y tentado por todo lo deseable, pero la decisión, el 

gobierno o el descontrol, parten de nuestro ser interior. 

Nuestra mente, nuestra alma y un espíritu desconectado de 

Dios, son la plenitud de un pecador. 

 

 Sin embargo, cuando recibimos al Señor en nuestro 

ser, la Sangre de Cristo nos limpia de todo pecado, nuestro 

espíritu es renacido, por la vida del Espíritu Santo que viene 

a nosotros, nuestra alma entra en un proceso de redención 

permanente, a la vez que el Señor va derribando en nuestra 

mente, toda fortaleza, toda altivez y todo argumento que se 

levanta contra Su voluntad, y por otra parte, nuestro cuerpo 

que siempre demandará derechos y atenciones que ya no 

debemos darle. Los sentidos físicos como la vista, el gusto, 

el tacto, el olfato y el oído, hacen que nuestro cuerpo sea 

estimulado externamente y desee ser complacido ante las 

propuestas del mundo, pero como hijos de Dios debemos 

sujetarlo sin complacer sus deseos pecaminosos y así como 

cristianos espirituales iremos madurando hacia la plenitud 

que Dios propone en Cristo. 

 

 Este proceso que enumero brevemente parece 

sencillo y efectivo, sin embargo, he comprobado como 

muchos hermanos fracasan tratando de vivir la santidad y 
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el propósito, porque repiten sin desear, los mismos patrones 

de comportamiento pecaminosos, una y otra vez y a pesar 

del sincero arrepentimiento y las repetidas suplicas vuelven 

a fallar sin remedio. 

 

 En realidad, esto ocurre en muchos casos porque la 

persona está siendo controlada por la iniquidad y es 

necesario desarraigar sus patrones viciosos, para avanzar 

con total libertad. Estoy persuadido que en el transcurso de 

su lectura, todo esto se irá aclarando en su mente y en su 

espíritu hasta ver con certeza si algo de eso está operando 

en su vida.  

 

 La idea no es atribuir a la iniquidad todo patrón de 

comportamiento indebido, pueden ser nuestra propia 

concupiscencia, la falta de comunión con el Espíritu Santo, 

la falta de entrega y voluntad espiritual, pueden ser los 

deseos de la carne o incluso alguna influencia demoníaca la 

que produzca patrones de comportamiento viciosos e 

ingobernables, pero en muchos casos es la iniquidad y es lo 

que trataremos en este libro. 

 

 Por otra parte, quiero aclararle que no existe algo 

como, vamos a desarraigar toda iniquidad y nunca más 

haremos lo malo o nunca más sufriremos un impulso 

interno de pecado o nunca más desearemos nada malo. 

Ojalá fuera así, pero todavía habitamos un cuerpo de muerte 

y todavía tenemos un alma en proceso de redención. 

Debemos luchar sin claudicar contra el pecado, hasta el 
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glorioso día en que podamos ser semejantes a Jesús en su 

resurrección. 

 

 Me refiero al proceso de redención de la siguiente 

manera. Cuando Cristo hizo la obra en la cruz, dijo: 

“Consumado es…” eso significa “Hecho está…” y así fue. 

Pero la redención consumada, es para nosotros un proceso 

que se manifiesta a través del conocimiento de la verdad, 

porque la verdad por la operación del Espíritu nos libera.  

 

 La palabra redimir significa “Comprar por precio” El 

término era usado específicamente con referencia al pago 

de la libertad de un esclavo. La aplicación de este término 

a la muerte de Cristo en la cruz significa exactamente eso. 

Si somos “redimidos,” entonces nuestra condición previa 

era la de esclavitud.  

 

 La palabra rescate está relacionada con el concepto 

cristiano de la redención. Jesús pagó el precio de nuestra 

liberación del pecado (Mateo 20:28; 1 Timoteo 2:6). Su 

muerte fue ofrecida a cambio de nuestra vida. De hecho, la 

Escritura dice claramente que la redención sólo es posible 

“a través de Su sangre”, esto es, por Su muerte.  

 

“En quien tenemos redención por su sangre, 

el perdón de pecados” 

Colosenses 1:14. 

 

 Cristo ha pagado nuestra libertad, y ya no estamos 

bajo la esclavitud de las tinieblas y la condenación eterna, 
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sin embargo, todavía estamos en proceso de liberación de 

nuestras propias ataduras, fortalezas y patrones de 

pensamientos y comportamientos.  

 

 Redención es un proceso mucho más profundo que 

cantar en una reunión que somos libres… Los beneficios de 

la redención incluyen la vida eterna (Apocalipsis 5:9-10), 

el perdón de los pecados (Efesios 1:7), la justificación 

(Romanos 5:17), libertad de la maldición de la ley 

(Gálatas 3:13), adopción dentro de la familia de Dios 

(Gálatas 4:5), liberación de la esclavitud del pecado (Tito 

2:14; 1 Pedro 1:14-18), paz con Dios (Colosenses 1:18-

20), y la morada permanente del Espíritu Santo (1 

Corintios 6:19-20). Entonces, ser redimido es ser 

perdonado, santificado, justificado, bendecido, liberado, 

adoptado y reconciliado. (Salmos 130:7-8; Lucas 2:38; y 

Hechos 20:28). 

 

“El que va tras la justicia y el amor 

halla vida, prosperidad y honra” 

Proverbios 21:21 NVI 
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Capítulo dos 
 

 

 

Buscando el origen  

de la Iniquidad 
 

 

 

El origen de la iniquidad se encuentra en Luzbel, en 

realidad Dios no creo al diablo, la palabra diablo significa: 

“adversario”, Dios creó a Lucero que significa: “portador 

de luz”. Ese querubín fue un ser precioso, pero un 

determinado día se reveló contra el gobierno de Dios y fue 

expulsado del paraíso, convirtiéndose al final en el 

adversario del hombre, es decir, el diablo. 

 

Ahí radica la respuesta a esa pregunta que tanta gente 

se hace: ¿Por qué motivo Dios creó al diablo? En realidad, 

Dios no creó al diablo, Dios creó a un querubín hermoso, 

pero ese querubín determinó convertirse en un adversario 

de Dios.  

 

Bueno, algunos también podrían preguntarse ¿Por 

qué motivo Dios permitió entonces, que se revelase contra 

Él? Y la respuesta es la misma que en el caso de Adán, si 

Dios hubiera creado a seres que no pudieran tomar 

decisiones contrarias o equivocadas, hubiera creado a 
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robots, pero no a seres libres y pensantes. Pero ¿Esto ha 

tenido un alto costo? Sí, claro que sí, sin embargo, creo que  

solo expone la grandeza de nuestro Dios, que se permite 

crear a seres que puedan pensar y sentir por sí mismos, ¡Que 

glorioso! 

 

 Veamos esta historia según la relata Ezequiel: 

 

“Tú querubín grande, protector, yo te puse en el santo 

monte de Dios, allí estuviste, en medio de las piedras de 

fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus caminos 

desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti 

maldad. A causa de la multitud de tus contrataciones 

fuiste lleno de iniquidad, y pecaste, por lo que yo te eché 

del monte de Dios, y te arrojé de entre las piedras del 

fuego, oh querubín protector. 

Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, 

corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor, yo te 

arrojaré por tierra, delante de los reyes 

 te pondré para que miren en ti. 

Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de 

tus contrataciones profanaste tu santuario, yo pues, 

saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, 

 y te puse en ceniza sobre la tierra  

a los ojos de todos los que te miran”. 

Ezequiel 28:14 al 18 

 

 En este pasaje podemos ver claramente que el pecado 

vino después de la iniquidad, es decir que el querubín 

protector acunó el nacimiento de pensamientos y 



 

28 

sentimientos incorrectos que fueron creando una raíz 

llamada iniquidad que terminó produciendo su fruto que es 

el pecado. Por eso este pasaje nos revela el orden de 

manifestación: “fuiste lleno de iniquidad, y pecaste” 

 

 Después de su caída el diablo se le apareció a Eva a 

través de la serpiente y con sus palabras la convenció de que 

no sería nada malo comer el fruto del árbol que el Señor le 

mandó no comer. 

 

 La revelación que nos interesa en este estudio es que 

la iniquidad no vino a Eva cuando comió el fruto, eso no 

estaba en su corazón, porque ellos habían sido creados sin 

pecado y sin una naturaleza de pecado en sí, sino que habían 

sido formados a imagen y semejanza de Dios.  

 

Pero, sin embargo, fue con las palabras que el diablo 

soltó en la vida de Eva, que recibió la semilla de iniquidad 

que más tarde produjo una raíz, que más tarde terminaría 

dando frutos de pecado aún en sus generaciones futuras. 

 

 El Señor enseña que las palabras son semillas y una 

semilla siempre produce según su especie, por lo tanto 

palabras nacidas desde la iniquidad, son semillas de 

iniquidad, que recibidas en un corazón abierto, pueden 

producir una raíz que con el tiempo terminará produciendo 

ramas, es decir rebeliones, que sin lugar a dudas producirán 

pecado. 
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 La Palabra de Dios dice en Mateo 12:34: “De la 

abundancia del corazón habla la boca” 

 

 Según Ezequiel, el corazón del diablo estaba lleno de 

iniquidad, por lo tanto, lo que sembró en Eva fue iniquidad, 

porque de la abundancia del corazón habla la boca. Cuando 

la serpiente habló Eva se dejó sembrar, no solo prestando 

sus oídos, sino también su corazón y al aceptar la semilla, 

acunó pensamientos y sentimientos incorrectos conforme a 

esas palabras de iniquidad. El comer del fruto no fue el 

resultado directo de una tentación visual, sino el fruto 

visible de una iniquidad sembrada por medio de la palabra 

diabólica. 

 

 Cuando Eva escuchó, fue sembrada. En su corazón, 

que era buena tierra, brotó una raíz de deseo. En sus 

acciones de ir al árbol, tomar la fruta y comer, se produjo 

una rebelión, sus acciones fueron las ramas sobre las cuales 

brotarían los frutos, es decir los pecados. Y digo frutos, 

porque lo que hizo Eva de malo no fue solo comer, ese sería 

el comienzo de una cadena de frutos que siguen 

produciéndose hasta nuestros días. 

 

 Hay algunas especies de plantas en América, que 

fueron traídas de Europa por los colonizadores y fueron 

sembradas en esta tierra hace cientos de años, sin embargo, 

todavía se sigue recibiendo frutos de aquellas semillas, año 

tras año, se vuelven a multiplicar y el hombre las desea, por 

eso las riega, las cuida y cosecha de ellas cuidadosamente, 
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sin embargo, si deseara exterminarlas, no debería arrancar 

el fruto, sino arrancarlas definitivamente desde la raíz. 

 

 Esto ilustra el motivo por el cual, desde aquellos días 

en el Edén y hasta nuestros días esa iniquidad sembrada por 

Satanás ha sido heredada de generación en generación. 

 

 Hace unos años atrás, teníamos en nuestra casa un 

cobertizo en el patio trasero. Por una de sus columnas 

trepaba una hermosa planta que producía unas flores 

hermosas, pero un día, al determinarnos una reforma, no 

pudimos hacer más que derribar todo y quitar la hermosa 

planta. Por cierto, nos apeno mucho, pero no había nada que 

pudiéramos hacer, no teníamos donde ponerla, así que 

edificamos e hicimos un piso nuevo. Recuerdo que ese año 

solo pusimos una carpeta de cemento y quedó el proyecto 

de poner cerámicos al año entrante, pero luego de unos 

meses, entrada la primavera, de una grieta en el piso, 

comenzó a surgir la planta una vez más. 

 

 Con mi esposa nos sorprendimos mucho que hubiera 

sobrevivido y otra vez, pero más apenados, volvimos a 

cortar ese brote y tapamos la grieta, sin embargo, unos 

meses más tarde volvió a asomarse por otra grieta. Sin 

dudas era la plantita que buscaba desesperadamente 

sobrevivir y así fue, solo que nos dejó una clara lección. Si 

deseamos terminar con la vida de una planta, hay que 

desarraigarla, no se puede cortar su fruto, o sus ramas, ni 

aún el tronco, sino que debe ser de raíz.   
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Hoy debemos resolver en la iglesia con mentalidad 

de Reino, el gran problema de no haber reconocido por 

años, la iniquidad o el problema profundo que transporta el 

mal a través de la genética. Nosotros en Cristo, somos 

nuevas criaturas, sin embargo, todavía cargamos una 

genética heredada y ahí puede esconderse la perversa raíz 

llamada iniquidad.  

 

 La maldad es la semilla diabólica transmitida al 

hombre desde su nacimiento: La iniquidad va a impregnar 

el espíritu del ser humano en el instante en que es concebido 

el embrión. Es en ese momento que toda la información 

genética o herencia espiritual, tanto buena como mala, pasa 

al niño y se establece en él. Esto no implica que un niño 

nazca en condenación. Sin dudas que durante su edad de 

inocencia es salvo, sin embargo, cuando crece, sin 

excepciones terminará pecando y necesitará como todo 

hombre, la vida de Cristo. 

 

“El pecado de Judá escrito está con cincel de hierro  

y con punta de diamante; esculpido  

está en la tabla de su corazón” 

Jeremías 17:1 

 

 Iniquidad es lo que la Biblia menciona como el 

cuerpo de pecado Romanos 6:6. El cuerpo de pecado se 

origina en el interior del ser humano e inunda todo su ser, 

como un lodo que lo ensucia todo. 

 



 

32 

 A través de la iniquidad los espíritus inmundos van a 

permear el corazón para poner en él, todo tipo de deseos 

perversos y pecaminosos, a esto se le llama concupiscencia 

Santiago 1:12 al 15 

 

 Si bien las tentaciones de pecado vienen desde 

nuestros sentidos físicos, como el gusto, el tacto, el olfato, 

la vista y el oído, el deseo de pecado y la consumación del 

mismo, viene de dentro del ser humano y su raíz es la 

iniquidad. Jesús nos muestra algo en esta situación vivida 

con los religiosos de la época, aquellos que lo atacaban 

permanentemente, hombres que en muchas oportunidades 

se acercaban a Él con respecto, con amabilidad, con 

adulación, pero que sin embargo eran totalmente falsos, 

pero Jesús sabía lo que había en sus corazones, por lo cual 

los confrontó más de una vez y de manera muy dura. 

 

“¡Hay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 

Porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y 

dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la 

misericordia y la fe. Esto era necesario hacer,  

sin dejar de hacer aquello. ¡Guías ciegos,  

que coláis el mosquito y tragáis el camello! 

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas ¡  

Porque limpiáis lo de fuera del vaso y del plato,  

pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. 

¡Fariseo ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y 

del plato, para que también lo de fuera sea limpio. ¡Ay de 

vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque sois 

semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la 
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verdad, se muestran hermosos, más por dentro están 

llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia.  

Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis 

justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos 

 de hipocresía e iniquidad”.  

 Mateo 23:23 al 28 V.R.V 

 

¡Vosotros también llenad la medida de vuestros padres¡ 

¡Serpientes, generación de víboras¡ 

 Mateo 23;32 y 33 V.R.V. 

 

 En primer lugar, observemos que Dios no ve cómo 

ve el hombre, Dios conoce los corazones y las intenciones 

más profundas. Él quiere trabajar con nuestras vidas de 

adentro hacia fuera y nunca al revés como procura hacerlo 

Satanás. 

 

 En segundo lugar, podemos observar que los 

comentarios de Jesús tienen que ver con una herencia 

recibida por los escribas y fariseos a quienes les hablaba de 

sus padres y llego a decirles: “Generación de víboras”. 

Quiero destacar que no les dijo que ellos eran víboras 

directamente por ellos mismos, sino que eran una 

generación de víboras y por lógica, víboras engendran 

víboras, es decir el resultado de antepasados llenos de 

iniquidad que de generación en generación van traspasando 

la raíz que a pesar del tiempo y las personas siempre 

producirá según su especie: “Pecado” 
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“No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que 

esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las 

aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, 

 ni las honrarás, porque yo soy Jehová tu Dios,  

fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre 

los hijos hasta la tercera y cuarta generación 

 de los que me aborrecen”. 

Éxodo 20:4 y 5 V.R.V. 

 

 La iniquidad genera muchos males, pero hay dos 

cosas que no debemos ignorar: 

 

1) La entrada y derecho legal para la operación de espíritus 

inmundos. 

 

2) El juicio constante de un Dios Justo que nada tiene que 

ver con la injusticia. 

 
“Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas 

de los espinos, o higos de los abrojos?  Así, todo buen 

árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos 

malos.  No puede el buen árbol dar malos frutos, 

 ni el árbol malo dar frutos buenos. 

Todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al 

fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis”. 

 Mateo 7:16 al 20 V.R.V. 

 

 Iniquidad es la raíz del árbol que dará todo fruto de 

maldad llamado pecado. Todo árbol nace de una semilla y 
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nosotros hemos visto donde nació la semilla de iniquidad: 

en el corazón del querubín protector (diablo). 

 

 La raíz de iniquidad que había en el diablo fue un 

árbol que produjo pecado y la consecuente caída del mismo. 

Ese diablo le convido a Eva de su fruto (pecado) y ella lo 

recibió. Luego Eva le habló a Adán y este abriendo su 

corazón también recibió sus palabras. Al final todo estaba 

hecho, el misterio de la Iniquidad ya estaba en marcha. 

 

“Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales 

del campo que Jehová Dios había hecho, la cual dijo a la 

mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo 

árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: 

Del fruto de los árboles del huerto podemos comer, 

 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto 

 dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, 

 para que no muráis. Entonces la serpiente dijo a la 

mujer: No moriréis, sino que sabe Dios que el día que 

comáis de él, serán abierto vuestros ojos, y seréis como 

Dios, sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer que el 

árbol era bueno para comer, y que era agradable a los 

ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría, y 

tomó de su fruto, y comió, y dio también a su marido, 

 el cual comió así como ella”. 

Génesis 3:1 al 6 V.R.V. 

 

 Adán fue formado de la tierra y Eva fue tomada de la 

tierra llamada Adán, la tierra  siempre producirá según la 

semilla que caiga en ella. Este principio no solo se produce 
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para el mal, también la vida de Cristo llegó a nosotros por 

la semilla del evangelio, que es la verdad, que es Cristo, que 

es la vida y que es eterna. Su palabra no puede llegar solo a 

nuestros oídos. Mucha gente puede escuchar, sin embargo, 

la tierra que debe prender no es el oído, sino el corazón, el 

oído es simplemente como el surco por donde penetra la 

semilla y por eso debemos cuidarlo de no oír todo, pero no 

es la tierra. 

 

 No fue el fruto el problema para Adán y Eva, ese fue 

el resultado de una semilla implantada en sus corazones por 

medio de la palabra que el diablo les soltó, lo demás era 

inevitable, de la misma manera que es inevitable que toda 

persona peque hoy en día. 

 

 La semilla siempre produce una raíz, un árbol y más 

fruto.  Adán y Eva recibieron el fruto, pero también la 

semilla que produjo una raíz llamada iniquidad de un árbol 

llamado maldad que solo puede producir frutos de pecado. 

 

“Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase 

la tierra de que fue tomado. Echó, pues, fuera al 

hombre, y puso al oriente del huerto del Edén 

querubines, y una espada encendida  

que se revolvía por todos lados, 

 para guardar el camino del árbol de la vida. 

Génesis 3:23 y 24 V.R.V. 

 

 Adán y Eva recibieron la semilla de maldad y Dios 

los echó del huerto procurando por medio de un ángel con 
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una espada en la mano que no regresaran al huerto para que 

no recibieran el fruto del árbol de la vida y con el fruto la 

semilla y con la semilla una raíz y fueran como un árbol que 

produzca frutos de vida porque ellos ya tenían la semilla de 

maldad y la luz no debe tener comunión con las tinieblas, 

es por eso que era necesario una espada. 

 

 Ellos fueron puestos en la tierra de la que fueron 

formados para labrarla y de hecho esa tierra es el mundo y 

hasta hoy ha sido sembrada con la semilla que Adán y Eva 

tenían, “semilla de pecado”. Veamos que Adán y Eva 

debían formar la primera familia de la humanidad, no había 

nada que pudiera influenciarlos para el mal. Hoy en día le 

echamos la culpa a la televisión, la cultura, las malas juntas 

y un montón de cosas que por cierto pueden ser malas, sin 

embargo, no había nada de eso en el tiempo de ellos y aun 

así, su hijo Caín mató a su hermano Abel. 

 

 El primer homicida de la historia de la humanidad fue 

el hijo de un matrimonio que no tuvo que lidiar con la 

influencia cultural del pecado, sin embargo, bastó una 

palabra de la boca de Satanás para arruinar las siguientes 

generaciones, porque eso no terminó ahí, la maldad fue 

creciendo tanto, tanto, que Él Señor determinó destruir la 

humanidad completa por medio de un diluvio. Claro, por su 

infinita gracia escogió a Noé para un plan alternativo, pero 

la humanidad toda ya estaba sembrada por la iniquidad. 

 Nosotros fuimos como tierra, sembrados por esa 

semilla de maldad Salmo 51:5, en maldad fuimos formados 

y así fuimos concebidos, es decir, ya nacimos con la 
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iniquidad en nuestra genética de naturaleza caída, no 

importa si tomamos un niño al nacer y procuramos que 

nunca peque. Puede que lo pongamos en un ambiente 

controlado de santidad y libre de toda influencia, pero en 

algún momento querrá desobedecer, sea ante un plato de 

sopa o una tarea, solo es una cuestión de tiempo, pero hará 

algo que le dijeron que no debía hacer, porque la maldad ya 

está intrínseca en el ser humano, por eso todos necesitamos 

de Cristo que es el nuevo hombre. 

 

 Él es el árbol de la vida que produce frutos de 

santidad, que contienen semillas espirituales de bendición y 

vida, cuando alguien come de Él, no peca, sino que es libre 

del pecado. Él dijo ser semilla (Juan 12:24), Él dijo ser raíz 

(Apocalipsis 22:16), Él dijo ser el árbol (Juan 15:1), Él 

dijo ser la verdadera vida (Juan 14:6). 

 

 Nosotros seguimos siendo tierra y Él nos da buenas 

semillas (parábola del sembrador) que producen vida, 

raíces de verdad, ramas de obediencia y buenos frutos, que 

a su vez tienen más semillas, esas buenas semillas caerán 

en buena tierra y producirán mucha más vida, continuando 

así con el ciclo de multiplicación y expansión y 

fructificación que Dios espera (Génesis 1:28), hasta que 

toda la tierra sea llena de Su Gloria. 

 

“A ordenar que a los afligidos de Sión se les dé gloria  

en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto,  

manto de alegría en lugar del espíritu angustiado, 

 y serán llamados árboles de justicia,  
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plantío de Jehová, para gloria suya”. 

Isaías 61:3 V.R.V. 

 

 El problema de la Iglesia de hoy, es con la raíz de 

pecado, el árbol de maldad y los frutos malos, que no se 

pasan por la espada para desarraigarlos definitivamente, 

sino que se pretende con todo eso producir frutos buenos 

mezclando las simientes. Somos llamados a ser plantíos de 

Jehová y eso significa dar frutos de justicia para la gloria de 

Dios. 

 

 Juan el bautista fue a quién Dios envió para abrir el 

camino y anunciar la llegada del Mesías. En esa 

anunciación Juan dijo:  

 

“Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los 

árboles, por tanto, todo árbol que no da buen fruto es 

cortado y echado en el fuego. Yo a la verdad os bautizo 

en agua para arrepentimiento, pero el que viene tras mí, 

cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso 

que yo, Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego” 

 Mateo 3:10 y 11 V.R.V. 

 

 Veamos que Juan no dice que Jesús venía para podar 

los arbolitos malos, dice que venía con un hacha para darle 

duro a la raíz de los árboles malos y eso implica poder matar 

al hombre de pecado. 

 La anunciada llegada de Jesucristo, su muerte y 

resurrección traería como resultado no solo la salvación de 

todos aquellos que creían y los que hemos creído en Él, sino 
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que además traía la posibilidad de ser limpiados de adentro 

hacia fuera, arrancando de nuestro ser toda raíz de impiedad 

que en tiempo pasado fue sembrada en nuestro interior y 

además traía la posibilidad de recibir la Palabra como una 

semilla que en nuestro corazón producirá una raíz, que dará 

vida eterna y bendición para nosotros y para todo nuestro 

entorno. 

 

“Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de 

estas cosas en las Iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 

David, la estrella resplandeciente de la mañana”. 

Apocalipsis 22:16 V.R.V. 

 

 Como tierra recibimos la buena semilla, se forma la 

raíz, se forma el plantío de Jehová, que produce fruto, 

semillas y vida para labrar toda la tierra (mundo) 

 

“Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 

malos, ni estuvo en camino de pecadores, 

ni en silla de escarnecedores se ha sentado,  

sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

y en su ley medita de día y de noche. 

 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, 

que da su fruto a su tiempo, y su hoja no cae,  

y todo lo que hace, prosperará”. 

Salmo 1:1 al 3 V.R.V. 

 

“Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya 

confianza es Jehová. Porque será como el árbol plantado 

junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus 



 

41 

raíces, y no verá cuando viene el calor, sino que su hoja 

estará verde, y en el año de sequía no se fatigará, 

ni dejará de dar fruto”. 

Jeremías 17:7 y 8 V.R.V. 

 

Nuestra herencia es espiritual: 

 
“Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre 

Adán alma viviente, el postrer Adán, espíritu vivificante. 

Mas lo espiritual no es lo primero, sino lo animal, luego 

lo espiritual. El primer hombre es de la tierra, terrenal, 

el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo.  

Cual el terrenal, tales también los terrenales,  

 cual el celestial, tales también los celestiales.  

Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre 

 no pueden heredar el reino de Dios,  

ni la corrupción hereda la incorrupción”. 

1 Corintios 15:45 al 50 V.R.V. 

 

1) La carne, lo almático, lo malo y la muerte vienen de 

Adán. Alma viviente. 

 

- Vivir en esta naturaleza nos hará semejantes al terrenal. 

 

- Esta naturaleza está condenada, no heredará el Reino y es 

totalmente limitada. 

 

2) El espíritu, lo bueno y la vida vienen de Cristo (postrer 

Adán) espíritu vivificante. 
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- Vivir en esta naturaleza nos hará semejantes al celestial. 

 

- Esta naturaleza es la que heredará el Reino de los cielos y 

es ilimitada y eterna. 

 

 Ser cada vez más semejante a Cristo es el deseo de 

cada creyente, y es alentador saber que Dios tiene el mismo 

deseo para nosotros. De hecho, la Biblia dice que Dios nos 

predestinó para que fuésemos hechos conformes a la 

imagen de su Hijo." (Romanos 8:29). Haciéndonos 

semejantes a Cristo es la obra de Dios, y lo verá cumplirse 

hasta el final (Filipenses 1:6). 

 

 Ser cada vez más semejantes a Cristo es el resultado 

de la libertad del pecado. Puesto que Jesús vivió una vida 

sin pecado, cuanto más nos consideramos "muertos al 

pecado" (Romanos 6:11) y vivimos una vida de pureza, 

más como Jesús seremos. Al ofrecernos a Dios, el pecado 

ya no es nuestro maestro, y nosotros estamos más 

claramente identificados con Cristo (Romanos 6:1 al 14). 

 

 Jesús nos invita a seguirlo, y tenemos Su ejemplo de 

obediencia (Juan 15:10), amor sacrificial (Juan 15:12 al 

13) y sufrimiento paciente (1 Pedro 2:19 al 23). También 

tenemos el ejemplo de los apóstoles, quienes modelaron a 

Cristo con sus vidas (1 Corintios 11:1). 

 

 Cuando se trata de restringir el pecado en nuestras 

vidas, tenemos la ayuda divina a través del poder de la 

Palabra (Salmo 119:11), la intercesión de Cristo a nuestro 
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favor (Hebreos 7:25) y el poder del Espíritu quien mora en 

nosotros (Romanos 8:4; Gálatas 5:16). 

 

 Ahora mismo, Dios trabaja en nosotros: "Por tanto, 

nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 

espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria 

en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del 

Señor.” 2 Corintios 3:18.  

 

 Un día, sin embargo, el proceso será completo: 

"Cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, 

porque le veremos tal como Él es…" 1 Juan 3:2. La 

promesa de ser plenamente semejantes a Cristo en el futuro 

es en sí misma una motivación para llegar a ser más como 

Cristo ahora:  

 

"Y todo aquel que tiene esta esperanza en Él, 

se purifica a sí mismo, así como Él es puro." 

1 Juan 3:3. 
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Capítulo tres 
 

 

Exponiéndonos a una prueba  

de ADN espiritual 
 

 

 

 Para que podamos entender el objetivo que tiene 

hacernos un auto examen de lo que podemos llamar el ADN 

espiritual, debemos entender qué es exactamente una 

prueba de ADN físico: 

 

 La prueba de ADN es la utilización de restos 

orgánicos para identificar el ácido desoxirribonucleico 

(ADN) de una persona. Se ha realizado un buen número de 

pruebas científicas que prueban que el ADN es la base de 

la herencia, entre las que se pueden destacar:  

 

1) En el proceso normal de reproducción celular, los 

cromosomas (estructuras con ADN) que se duplican para 

proporcionar a los núcleos hijos, los mismos genes que la 

célula madre.  

 

2) Las mutaciones provocadas que se producen por una 

alteración de la estructura del ADN, que pueden tener como 

efecto graves alteraciones de la descendencia de las células 

afectadas.  
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3) El ADN extraído de un virus basta por sí mismo para 

reproducir el virus entero, por lo que parece claro que, en la 

esfera jurídica y a efectos legales, tiene toda la información 

genética para ello.  

 

 Por todo esto, la prueba de ADN puede llegar a ser 

muy útil en derecho, no sólo para identificar a una persona 

gracias a los restos orgánicos encontrados donde haya un 

conflicto determinado, sino también para determinar la 

filiación biológica de una persona. 

 

 Además, en cada persona existe lo que se llama 

Hebras del ADN, estas hebras, son los ácidos nucleicos, 

moléculas complejas producidas por las células vivas; 

esenciales para todos los organismos vivos.  

 

 Estas moléculas gobiernan el desarrollo del cuerpo y 

sus características específicas, ya que proporcionan la 

información hereditaria y ponen en funcionamiento la 

producción de proteínas.  

 

 El modelo que utilicé en la tapa de este libro, 

generado por una computadora muestra dos hebras de ácido 

desoxirribonucleico (ADN) y su estructura, lo que nos sirve 

para comprender visualmente como se compone. 

 

¿Para qué nos sirve exactamente esta prueba hoy? 

 

 Para identificar la herencia espiritual que podamos 

tener, recordemos que iniquidad se encuentra en nuestro ser 
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interior. Que nuestro ser interior fue afectado por nuestros 

antepasados y si bien es vivificado con la llegada de la vida 

misma que es el Espíritu Santo, debemos entender que 

nosotros nacimos con espíritu y lo que la Biblia llama estar 

muertos en delitos y pecados no es otra cosa que estar 

muertos a la vida en Dios, pero de ninguna manera significa 

que no tenemos espíritu. De hecho, los hombres y mujeres 

que trabajan con el ocultismo desarrollan sus espíritus a 

grados sorprendentes, aunque solo puedan hacerlo al nivel 

de las tinieblas y de la muerte misma. 

 

 Por otra parte, nosotros comprendemos, de manera 

muy básica, a través de una prueba de ADN del cuerpo 

físico, la maravilla y compleja creación de Dios, por lo cual, 

sabiendo por la Biblia, que todos tenemos cuerpo, pero 

también alma y espíritu debemos dimensionar lo profundo 

y misterioso que puede llegar  a ser este tema del ADN 

espiritual. 

 

 Generalmente en las clásicas enseñanzas se le 

atribuye al espíritu la intuición, la conciencia y la 

comunión, pero personalmente, no creo que esto sea, ni 

cercanamente la totalidad de un espíritu humano, si creo 

que nuestro ser interior está compuesto por la intuición, la 

conciencia y la comunión, sin embargo, también creo, que 

hay muchísimo más en el espíritu. 

 

 Así como tenemos un cuerpo físico con todos los 

sentidos que nos conectan con el mundo terrenal, también 
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tenemos un cuerpo espiritual con todos los sentidos que nos 

conecta con el mundo espiritual.  

 

 Tampoco podemos decir que conocemos lo 

suficiente del espíritu como para definirlo en este libro, eso 

sería una tarea tan imposible como describir en un pequeño 

estudio la compleja composición del cuerpo humano, pero 

podemos decir muy sintéticamente y para beneficio de 

nuestro tema, que el espíritu humano se compone entre 

otras cosas de esta manera: 

 

1) Comunión: (Médula) Es el órgano que determina que un 

espíritu vive o está muerto con relación a Dios.  

 

 Es el órgano de la conexión divina, de la comunión, 

donde se manifiesta la intimidad relacional con Dios. Es el 

lugar santísimo. 1 Corintios 6:17 

 

2) Intuición: (Oídos) Es como el radar que conecta lo 

espiritual y lo natural.  

 

 Aquí se manifiestan los dones de Palabra de ciencia, 

profecía y sabiduría. 

 

3) Conciencia: (Corazón) Es la parte de nuestro espíritu 

donde radica el temor de Dios y la sabiduría de Dios, donde 

de alguna manera sabemos el bien y el mal según Dios. 

Romanos 2:14 al 16 
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4) La mente del espíritu: Es donde radica el entendimiento 

y la inteligencia espiritual. 

 

 Es donde recibimos la mente de Cristo 1 Corintios 

2:15 y 16 y el saber Efesios 1:17 y 18 

 

5) Los sentidos del espíritu: (Ojos, gusto, tacto y olfato) 

 

 Es lo que nos permite captar, percibir y discernir el 

mundo espiritual, el bien y el mal Hebreos 5:14 (sentidos 

ejercitados, trae discernimiento) 

 

6) El asiento del poder: (Músculos) Es donde se manifiestan 

los dones de milagros, sanidades y prodigios de Dios, es de 

donde sale la unción de poder. 

 

7) La herencia espiritual: (El ADN) En lo natural 

determinará todo nuestro ser. 

 

 En lo espiritual este elemento va grabando toda la 

información espiritual de generación en generación y esto 

se llama: Iniquidad  

 

 Tal como es el cuerpo natural, así también funciona 

el cuerpo espiritual y en la medida que desarrollemos las 

diferentes capacidades, o cortemos las redes de iniquidad, 

así funcionaremos, para bien o para mal. Con plenitud y luz 

o con tiniebla y grandes limitaciones. 
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La iniquidad entre otras cosas puede producir: 

 

1) Sordera espiritual   Salmo 58:3 al 5 

2) Ceguera espiritual Mateo 15:14 

3) Enfermedades y dolencias Salmo 31:9 y 10 

4) Tristezas y depresiones Proverbios 12:25 

5) Cautiverio del alma Isaías 59:12 al 15; Salmo 55:3 al 5 

6) Ruina y escasez financiera Ezequiel 18:30, 1 Tim. 6:9  

7) Agravios, abusos y perversión Romanos 1:26 y 27 

8) Cancela el accionar de Dios Isaías 59:1 y 2 

 

 Si usted detecta alguno de estas situaciones o 

problemas en su vida, puede que esté frente a un problema 

de Iniquidad. Trate de evaluar, no solo lo que ha ocurrido 

reiteradamente en su vida, sino también en su familia. 

Recuerde que estamos tratando de lograr un diagnóstico 

correcto, no se apresure a decir que si, ni procure atribuir 

cualquier problema a la iniquidad, solo evalúe y ponga en 

oración sus conclusiones, estoy seguro de que Dios le dará 

luz al respecto. 

 Dios proveyó para nosotros una herencia redimida, el 

ADN de Cristo, el cual tiene que reemplazar el ADN de 

maldición que tenemos por herencia. Recuerde que, en 

Cristo, no fuimos engendrados por sangre ni carne.  

 

“Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su 

nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 

cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 

carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” 

Juan 1:12 y 13 
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 Como nuevas criaturas en Cristo debemos vivir por 

la herencia espiritual que hemos recibido en Él. Somos 

nuevas criaturas, sin embargo:  

 

1) Si nuestro cuerpo carnal estaba enfermo o por ejemplo 

con la fractura de un hueso, cuando aceptamos a Cristo y 

somos redimidos renaciendo en El, igual debemos (de no 

existir un milagro) seguir con nuestro tratamiento.  

 

 Por ejemplo, cuando yo era niño, haciendo una 

travesura, me quemé la pierna con brea hirviendo, eso me 

produjo una cicatriz que aún puede verse claramente.  

  

 Cuando recibí la nueva vida en Cristo, mi cicatriz no 

desapareció, así tampoco las viejas cicatrices del corazón. 

Claro, mi pierna ya se sanó y aunque padecí durante un 

tiempo, solo quedó una marca, pero no hay sangre ni 

infección. Así también ocurre con nuestro interior. Las 

situaciones conflictivas de la vida pudieron provocarnos 

heridas o lastimarnos profundamente, pero con la nueva 

vida en Cristo, sanaremos, lo cual no implica que no 

permanezca en nosotros el recuerdo. 

 

2) Si nuestra alma estaba totalmente herida o deformada por 

vicios y ataduras, somos nuevas criaturas, pero hay una 

liberación sostenida hasta que podamos fluir en el espíritu 

con toda libertad. 

 

3) Así mismo nuestro espíritu ha sido vivificado, pero si 

había en él una raíz de iniquidad que produce frutos de 
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pecado, debe ser desarraigada para que la única raíz que 

produzca verdadero y buen fruto sea Jesucristo en nosotros. 

 

 Nosotros en Cristo somos nuevas criaturas, las cosas 

viejas pasaron he aquí todas son hechas nuevas, pero es 

necesario que nuestro yo muera, que podamos tomar la 

Cruz para seguirle y la Cruz produce sanidad y liberación 

total de todo nuestro ser: cuerpo, alma y espíritu. 

Permitiéndonos así vivir con toda libertad en nuestra nueva 

naturaleza en Cristo. 

 

 Tratar con nuestro cuerpo, nuestra alma o nuestro 

espíritu no es fortalecerlos para que gobiernen, sino para 

que puedan ser sometidos al gobierno del Espíritu Santo sin 

resistirle y alcanzar así toda plenitud, funcionando como 

verdaderos instrumentos de justicia. 

 

“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, 

 limpiémonos de toda contaminación de carne  

y de espíritu, perfeccionando la santidad  

en el temor de Dios”. 

2 Corintios 7:1 V.R.V. 

 

 Así como hay muchas enfermedades y trastornos que 

pueden afectarnos el corazón físico, hay muchas dolencias 

del corazón espiritual que puede afectarnos el crecimiento 

y el desarrollo como creyentes.  

 

 Por ejemplo, la arterioesclerosis es un 

endurecimiento de las arterias debido a la acumulación de 
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placas de colesterol y cicatrices en las paredes arteriales. 

Estoy convencido que de la misma manera puede 

producirse el endurecimiento del corazón espiritual.  

 

 El endurecimiento del corazón se produce cuando se 

nos presenta la verdad de Dios, y nos negamos a 

reconocerla o aceptarla y esto puede producirse por heridas 

o suciedad que se pega en nuestro ser interior. El Señor nos 

ayude a mantenernos humildes y rendidos ante la obra del 

Espíritu Santo. 

 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 

Porque de él mana la vida” 

Proverbios 4:23   
 

 El ADN humano es a menudo llamado por los 

científicos como, el libro o hilo de la vida.  Ellos consideran 

que cada ser humano lleva escrito en su molécula de ADN 

algo así como un texto enciclopédico, formado por una 

combinación de aproximadamente 3,200 millones de datos 

de información, algo así como lo que describe David en el 

Salmo 139 

 

“Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro 

estaban escritas todas aquellas cosas 

que fueron luego formadas sin faltar una de ellas” 

Salmo 139:15 y 16 

 

 Imaginen lo complejo de estos libros internos, que los 

Genetistas dicen que aún se tardarán unos 100 años para 
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descifrar toda la información contenida en un microscópico 

ADN. 

 

 Es increíble la cantidad de información, datos 

misteriosos que Dios registró y que se encuentran asentados 

en el Libro, en el ADN.   Ahí están registradas todas las 

características de nuestra vida, tanto los detalles físicos, 

como los detalles de nuestra alma y nuestro espíritu. 

 

 No hay dos personas idénticas en su totalidad; y esto 

habla de la singularidad de Dios para crear a cada ser 

humano de manera individual. Y asombrosamente Dios 

trabajó para registrar las características personales de cada 

ser humano en su ADN o Código Genético.  Es verdad. 

Tenemos muchos aspectos genéticos que nos unen e 

identifican como seres humanos, pero otros aspectos son 

totalmente particulares en cada persona. 

 

 Creo que Dios en el Libro, registró las características 

del cuerpo físico y demás detalles del alma y el espíritu, por 

esta razón cada ser humano es único e irrepetible, pero 

también creo que las circunstancias de la vida van 

produciendo modificaciones en nuestro interior de la misma 

forma ocurre con nuestro cuerpo, todos nacemos con 

características especiales, pero también podemos 

arruinarlas por descuido, por accidentes o por 

modificaciones buscadas. Nuestro interior puede ser 

condicionado por la mala administración de nuestros 

antepasados y por las experiencias personales. 
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 Ahora, enriquecidos por estos datos, ¿Podemos 

nosotros sin tecnología o conocimiento genético hacernos 

una prueba de ADN espiritual? Bueno, es la propuesta de 

este capítulo, porque sí creo que podemos. 

 

“Lámpara del Señor es el espíritu del hombre 

que escudriña lo más profundo de su ser” 

Proverbios 20:27 

 

 Como cristianos hemos recibido al maravilloso 

Espíritu Santo, que a través de nuestro espíritu, puede 

escudriñar aun lo más profundo de nuestro ser. Creo que es 

el Espíritu del Señor, la tecnología espiritual que nos 

permitirá ver y entender lo que ocurre en nuestro interior. 

 

“¿Quién entre los hombres puede saber lo que hay en el 

corazón del hombre, sino el espíritu que está en el 

interior del hombre? De la misma manera, solamente el 

Espíritu de Dios sabe lo que hay en Dios. Y nosotros no 

hemos recibido el espíritu del mundo sino el Espíritu que 

procede de Dios, para que entendamos las cosas que 

Dios en su bondad nos ha dado” 

1 Corintios 2:11 y 12   

 
 Con el Señor tenemos todo lo que necesitamos para 

comprender lo que vivimos, pensamos o sentimos. En Él 

podremos comprender, complejos, temores, rencores o 

patrones de pensamientos incorrectos. El Espíritu Santo es 

quién nos conduce a toda verdad y justicia. No necesitamos 

un laboratorio o un microscopio para analizar nuestro ADN 
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espiritual, solo necesitamos una profunda comunión, 

quietud y entrega, para recibir del Señor toda la información 

necesaria. 

 

 Como comenté al principio, tengo testimonio de 

muchos hermanos, que fueron impactados y transformados 

por estas enseñanzas sobre la iniquidad, pero todos ellos 

tuvieron una característica en común, todos se tomaron el 

tiempo necesario, buscaron respuestas en el Señor, 

permitieron que el Espíritu escudriñe a corazón abierto todo 

lo necesario y se rindieron con humildad, sin levantar 

fortalezas, sino asumiendo todo diagnóstico Divino, para 

luego ir en busca de la liberación total. 

 

 Ruego a Dios amado lector, que el Señor le permita 

ver sin velos su interior, para entran en convicción y 

desarraigar toda iniquidad que limite su potencial de vida. 
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Capítulo cuatro 

 

 

Venciendo la iniquidad  

con el poder de la Cruz 
 

 
 Este pasaje de Isaías es el pasaje bíblico que utilizó 

Jesucristo en la sinagoga, cuando comenzó su ministerio en 

Nazaret: 

 
 “El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque 

me ungió Jehová, me ha enviado a predicar buenas 

nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de 

corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos 

apertura de la cárcel, a proclamar el año de la buena 

voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios 

nuestro, a consolar a todos los enlutados, a ordenar que 

a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, 

óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar 

del espíritu angustiado, y serán llamados árboles de 

justicia, plantío de Jehová, para gloria suya”. 

Isaías 61:1 al 3 V.R.V. 

 

 A través de este pasaje podemos ver que el plan del 

Padre, la entrega del Hijo y la operación del Espíritu Santo 

nos convierten en árboles de justicia, en plantíos de Jehová. 
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Es decir, en árboles que den frutos de justicia para la gloria 

del Padre. 

 

 La nueva vida en Cristo no se recibe por hacer cosas 

como venir a la Iglesia, participar de los cultos, saber de 

memoria la Biblia, bautizarnos o hacer la oración del 

penitente, por ende, ninguna de estas cosas nos convierte en 

árboles de justicia ni en plantíos de Jehová para gloria suya. 

 

 Hacer todo esto y no vivir la verdadera vida en el 

espíritu es tratar de vivir en “El hacer” y no vivir en “El 

ser”. Un niño no nace por cantar, o por ir a reuniones, nace 

por impartición de vida. Un hombre siembra su semilla en 

un vientre fértil y luego la semilla produce vida. Así es la 

vida del evangelio. No se trata de acuerdos mentales, ni 

elecciones humanas, sino de siembra Divina y vida Divina.   

 

 En otras palabras, nacer de nuevo, no es una decisión 

humana, sino Divina. El apóstol Pablo en Efesios 2:1 dice, 

"Y Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 

vuestros delitos y pecados...". En Romanos 3:23, el 

apóstol escribió, "Por cuanto todos pecaron, y están 

destituidos de la gloria de Dios".  

 

         Cuando éramos pecadores estábamos espiritualmente 

"muertos", como lo mencioné anteriormente, esto no 

significa que no teníamos espíritu, pero no teníamos la vida 

porque no teníamos a Cristo que es la vida misma. Cuando 

alguien recibe la semilla del evangelio, recibe la vida 

espiritual, la Biblia lo llama un nuevo nacimiento y sólo 
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aquellos que hemos nacido de nuevo podemos ver, entender 

y vivir en comunión con el Señor a través de la vida de 

Cristo. 

 

 Por otra parte, todos los que procuren hacer estas 

cosas, sin ser, solo estarán practicando religión, pero nunca 

vida de Reino. Este concepto no es el resultado de bases 

calvinistas, es la clara exposición de las Escrituras que no 

pueden ser rebatidas. 

  

 ¿Cómo ocurre eso? Efesios 2:8 y 9 dice: "Por gracia 

sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues 

es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe". 

Cuando somos "salvos", es porque hemos nacido de nuevo 

y ahora somos hijo de Dios.  

 

"De modo que si alguno está en Cristo, 

nueva criatura es..." 

2 Corintios 5:17 

 

 Esta nueva vida que hemos recibido a través de la 

semilla del evangelio en nosotros debe madurar, al igual 

que un niño al nacer, es necesario que se desarrolle y crezca 

hasta la madurez. Este desarrollo y madurez se va abriendo 

camino a medida que vamos sometiendo la carne, 

derribando argumentos y rindiéndonos al gobierno del 

Espíritu. 

 

 Cuando el espíritu no puede ser vivificado por el 

Señor para que vivamos de manera natural la vida del 
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Reino, nos frustraremos hasta el agotamiento y aún 

podemos terminar abandonando, como algunos hacen, la 

vida cristiana. 

 

“Pero al que obra, no se le cuenta el salario como 

gracia, sino como deuda, mas al que no obra, sino cree 

en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por 

justicia. Como también David habla de la 

bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye 

justicia sin obras, diciendo: Bienaventurados aquellos 

cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados  

son cubiertos. Bienaventurado el varón  

a quien el Señor no inculpa de pecado”.  

Romanos 4:4 al 8 V.R.V. 

 

 Pablo se está gloriando, aquí en Romanos 4, en que 

esta justificación no está basada en obras, sino solo en la fe. 

Él está tan entusiasmado con esta parte del evangelio que 

toma todo el capítulo cuatro para llevar esta realidad del 

evangelio al interior de nuestros corazones. Utiliza a 

Abraham y a David, desde el Antiguo Pacto para hacerse 

entender: ¡Todos nuestros pecados son imputados a Cristo, 

y toda la justicia de Dios nos es otorgada solo por fe, sin 

necesidad de cumplir con las obras de la ley! 

 

 El texto dice: “Como también David habla de la 

bendición que viene sobre el hombre a quien Dios 

atribuye justicia aparte de las obras”. De modo que se 

puede ver cuál es el enfoque de Pablo: “aparte de las obras”. 

La acreditación, reconocimiento, o imputación de la justicia 
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de Dios sobre nosotros no es la diferencia de nuestras 

buenas obras. La justicia nos es acreditada simplemente 

somos justificados, pero debemos tener en claro que 

nuestras obras no producen justificación. 

 

 Note las palabras “también David” en el comienzo 

del versículo 6. La palabra “también” significa que Pablo 

ve en el Salmo 32 de David (que está a punto de citar) la 

misma idea que acababa de expresar en el versículo 5. 

Revísenlo conmigo para ver cómo todo encaja. “más al que 

no trabaja, pero cree en aquel que justifica al impío, su fe 

se le cuenta por justicia”. Entonces leamos atentamente 

este Salmo 32: 

 

“Bienaventurado aquel cuya trasgresión ha sido 

perdonada, y cubierto su pecado. Bienaventurado el 

hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo 

espíritu no hay engaño. Mientras callé, se envejecieron 

mis huesos. En mi gemir todo el día. Porque de día y de 

noche se agravó sobre mí tu mano, se volvió mi verdor en 

sequedades de verano. Mi pecado te declaré, y no 

encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis trasgresiones 

a Jehová, y tú perdonaste la maldad de mi pecado. Por 

esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser 

hallado, ciertamente en la inundación de muchas aguas 

no llegarán éstas a él. Tú eres mi refugio, me guardarás 

de la angustia, con cánticos de liberación me rodearás. 

Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes 

andar, sobre ti fijaré mis ojos. No seáis como el caballo, 

o como el mulo, sin entendimiento, que han de ser 



 

61 

sujetados con cabestro y con freno, porque si no, no se 

acercan a ti. Muchos dolores habrá para el impío, mas al 

que espera en Jehová, le rodea la misericordia. Alegraos 

en Jehová y gozaos, justos, y cantad con júbilo todos 

vosotros los rectos de corazón”. 

 

 Este precioso salmo de David deja en claro varios 

pensamientos de Dios para nuestras vidas: 

 

1) En primer lugar el engaño y la hipocresía nunca trae la 

misericordia y jamás nos hará bienaventurados, solo la 

sinceridad ante el Señor nos permite alcanzar perdón y 

misericordia. 

 

2) En segundo lugar, deja en claro que la no confesión de 

nuestras transgresiones acarrea juicio, es decir, 

consecuencias desagradables para nuestra vida. 

 

3) En tercer lugar, David mismo, aquel cuyo corazón fue 

grato ante el Señor, nos deja en claro esa clave fundamental 

para nuestra vida espiritual: Confesión 

 

4) En cuarto lugar aclara que todo santo encontrará en el 

Señor el refugio ante toda adversidad, siempre y cuando no 

se presente ante Dios con dobleces en su corazón. 

 

5) En quinto lugar el Señor está interesado en guiar nuestra 

vida a la limpieza y el cambio total, para una vida 

victoriosa, pero conociendo la obstinación del hombre nos 

advierte que no seamos como el caballo o como el mulo sin 
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entendimiento, ya que eso solo conseguirá su corrección a 

los golpes o tirones. 

 

6) La iniquidad solo puede ser expuesta a través de la luz 

del Espíritu Santo, por tanto es necesario pasar tiempo en 

intimidad con El para que pueda mostrarnos todo huevo de 

áspid, toda telaraña, toda suciedad que pueda haber en lo 

profundo de nuestro ser. Si no lo hacemos por voluntad 

propia, terminaremos buscando su intimidad por 

situaciones extremas de dolor y lucha. 

 

7) Después de ser expuesta la iniquidad, solo hay una 

manera de desarraigarla de nuestra vida y es por medio del 

arrepentimiento genuino y profundo de todo hecho que en 

nuestra vida ensució nuestro espíritu, así como de toda 

herencia espiritual de muerte y de maldad que hayamos 

recibido. 

 

8) Ese arrepentimiento genuino que necesitamos para 

desarraigar toda iniquidad, solo puede ser proporcionado 

por el Espíritu Santo, encargado de convencer de pecado, 

justicia y juicio, es decir que ninguna obra o esfuerzo 

personal puede ayudarnos totalmente para limpiar nuestro 

interior, solo la obra del Espíritu Santo y por supuesto 

nuestra colaboración y entrega a Él.  

 

 La obra de la Cruz trae todos los beneficios para 

nuestra vida, pero debemos estar atentos, oír y obedecer la 

voz del Espíritu antes de tener que ser tratados con rigor. 
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 Iniquidad trae consecuencias, pero oír Su voz nos 

librará y nos llevará a toda libertad y bendición. 

 

“Y conoceréis la verdad,  

y la verdad os hará libres” 

Juan 8:32 

 

Dios quiere enseñarnos como hacer: 

 

 En el Antiguo Pacto, el Señor le había enseñado a su 

pueblo a deshacerse de todo pecado y de toda iniquidad, 

pero el pueblo no entendía la gravedad de eso.  

 

1) Sacrificio para expiación Levítico 5:17 y 18 

 

2) Comer toda la expiación Levítico 10:17 

 

3) Hacer confesión de la iniquidad Levítico 16:21 y 22 

 

La Cruz ha hecho provisión total para nosotros:  

 

“Y Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 

vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en 

otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 

conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 

que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los 

cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en 

los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la 

carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza 

hijos de ira, lo mismo que los demás. Pero Dios, que es 
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rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 

aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida 

juntamente con Cristo (por gracia sois salvos) y 

juntamente con Él nos resucitó, y así mismo nos hizo 

sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para 

mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas 

de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo 

Jesús. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, 

 y esto no de vosotros, pues es don de Dios, no por obras, 

para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, 

creados en Cristo Jesús para buenas obras,  

las cuales Dios preparó de antemano  

para que anduviéramos en ellas”. 

Efesios 2:1 al 10 V.R.V. 

 

 Esta magistral porción de la carta que Pablo escribió 

a la iglesia de Éfeso nos enseña que el príncipe de la 

potestad del aire opera en los hijos de la desobediencia. 

 

- Que la misericordia del Señor nos salva 

 

- Que todo lo tenemos por gracia Divina 

 

- Que todo nos es otorgado por medio de la fe  

 

 Y como dice Hebreos 11, la fe está compuesta por 

dos cosas: Certeza y convicción. Es esa Fe la que nos 

permite creer que en la Cruz está toda la expiación, toda la 

bendición y toda la vida que necesitamos. Romanos 6:4 al 

14 
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 Si hemos nacido de nuevo. Lo nuevo ha llegado y lo 

viejo ha salido. Cuando recibimos la vida de Cristo para 

salvación no entramos en un programa de rehabilitación y 

mejoramiento personal. Ese es el evangelio que enseña que 

Cristo salva, pero ahora nos toca a nosotros mantenernos 

salvos y debemos ayunar, orar, diezmar, congregarnos, no 

pecar, hacer más, dar más y servir cada día más, sin 

embargo, así no es el evangelio del Reino. 

 

 Si comenzamos a hacer cosas para mantener nuestra 

salvación, de la gracia hemos caído para confiar en nosotros 

mismos y en lo que hacemos. Gálatas 5:2. Ese tipo de vida 

nos conducirá al desastre. Cristo es nuestra vida y debemos 

aprender a expresar Su naturaleza en nosotros. 

 

 Debemos afirmar constantemente que “Cristo es la 

justicia de Dios en nosotros…” Esto no es el poder de la 

confesión positiva, esto es reconocer que somos frágiles 

seres, dependientes de la gracia Divina y que en Cristo, 

tenemos el derecho de activar sus inescrutables riquezas por 

medio de la fe, entre las cuales está: “La verdadera libertad” 

 

 

Intimidad con Dios produce: 

 

1) Nos trae convicción de pecado, de justicia y de juicio  

 

“Y cuando Él venga, (el Espíritu Santo) 

convencerá al mundo  



 

66 

de pecado, de justicia y de juicio”. 

Juan 16:8 V.R.V. 

 

2) Nos lleva a toda verdad sacando a la luz toda iniquidad  

 

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él os guiará a 

toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, 

sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las 

cosas que habrán de venir”. 

 Juan 16:13 V.R.V. 

 

3) Nos produce profundo arrepentimiento aún por los 

pecados ajenos (verdadero amor) 

 

4) Nos santifica totalmente y sin reservas 

 

5) Nos sienta con Cristo para reinar con poder  

 

“y juntamente con Él nos resucitó, 

 y así mismo nos hizo sentar 

 en los lugares celestiales con Cristo Jesús”. 

Efesios 2:6 V.R.V. 

 

 En conclusión, el pecado es el fruto de nuestras malas 

acciones, Pablo lo explica muy bien en Gálatas 5 las obras 

de la carne. Cuando vemos las obras a través de la 

convicción del Espíritu Santo, entramos en arrepentimiento 

y la confesión de Fe, permite que la Sangre de Jesucristo 

nos limpie de todo pecado.  
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 La iniquidad por su parte es la raíz que produce toda 

obra de maldad, mientras que la rebelión es como las ramas 

del árbol, que permiten la manifestación del fruto. 

 

 Si queremos ver el fruto de un árbol, simplemente 

miramos hacia arriba, si queremos arrancarlo, también 

podemos hacerlo, sin embargo, si deseamos ver la raíz de 

un árbol, debemos cavar profundo, porque están bajo tierra 

y permanecen ocultas al alcance de los ojos. 

 

 La iniquidad se puede quitar igual que el pecado, a 

través de la confesión, sin embargo, no sirve una confesión 

sin verdadera convicción, para lo cual necesitamos la obra 

del Espíritu Santo. Él puede convencernos de pecado, de 

justicia y de juicio. Para hacerlo, nos muestra nuestro 

pecado y lo mismo debe hacer con la iniquidad, la 

diferencia es que se encuentra profunda en nuestro interior, 

para lo cual, el Espíritu necesita de nosotros, mayor 

comunión y entrega, para que pueda mostrarnos las 

verdades profundas ocultas en nuestro corazón. 

 

 Una maldición o una herencia pueden ser cortadas 

simplemente con una oración genérica, sin embargo, con la 

iniquidad no ocurre lo mismo, por eso compartí el Salmo 

32, porque el Señor hace un llamamiento a buscar en Él la 

luz que necesitamos y David nos anima a través de su 

propio testimonio. 

 

 Debemos acercarnos confiadamente al trono de la 

gracia y en su luz veremos la luz (Salmo 36:9). Él nos 
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mostrará la raíz de nuestro pecado y con toda la autoridad 

en Cristo vamos a poder desarraigarla. 

 

 El fruto del pecado se puede quitar con la Sangre del 

Cordero, pero la iniquidad se debe desarraigar con el poder 

de la Cruz, ya que la sangre de Cristo trata con el pecado y 

la Cruz con el pecador. ¿Cómo se hace esto? Bueno, cuando 

recibimos verdadera convicción, podemos hacer verdadera 

confesión. 

 

 Cuando de iniquidad se trata, no podemos repetir una 

oración y confesar por las dudas. Debemos primero ver por 

el Espíritu, lo cual producirá en nosotros verdadera 

convicción, lo cual nos permitirá confesión con verdadero 

arrepentimiento, lo cual producirá desarraigo de la 

iniquidad y libertad para avance de vida.  

 

 Para lograr esto, debemos ser profundos con el Señor 

y no superficiales y entonces nos mostrará, aun lo profundo 

e inexplorado de nuestro corazón. 

 

“El Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede 

recibir, porque ni le ve ni le conoce, pero vosotros sí le 

conocéis porque mora con vosotros y estará en vosotros. 

Juan 14:17 

 

“Pero el Consolador, el Espíritu Santo, 

 a quien el Padre enviará en mi nombre,  

Él os enseñará todas las cosas…” 

Juan 14:26 
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Capítulo cinco 

 
 

De la iniquidad 

a la Gloria del tercer día 
 

 
 Israel fue pueblo de Dios pero una nación rebelde que 

debiendo vivir en la total bendición y con gran diferencia 

ante las demás naciones de la tierra, vivieron siempre en 

lucha sin que les funcione su relación con Dios  y hasta el 

día de hoy siguen sin ser el reflejo de lo que profesan. 

 

 Hoy nosotros como Iglesia, también somos su 

pueblo, pero curiosamente tampoco mostramos de manera 

plena la gloria que profesamos, ni vivimos en la altura que 

declaramos. Por supuesto que lo digo con esperanza, porque 

Dios nos va llevando de gloria en gloria y Él no nos dejará, 

sino que hará con nosotros todo lo que ha dicho, porque 

somos su Iglesia amada, sin embargo, debo ser realista para 

asumir que todavía tenemos mucho que cambiar. 

 

 Esto solo revela un problema y no es precisamente la 

incapacidad de un Dios todo poderoso, ni su falta de 

protagonismo, sino que el problema radica en nosotros y 

debemos buscarlo a la luz de su Palabra, para lo cual 

podemos tomar el ejemplo de ese fracaso continuo, en el 

que caía el pueblo de Israel. Le invito a leer atentamente 



 

70 

este pasaje de Isaías, en el cual me he permitido remarcar y 

subrayar la palabra iniquidad para enfocarnos claramente 

en cada una de las menciones. 

 

 “He aquí que no se ha cortado la mano de Jehová 

para salvar, ni se ha agravado su oído para oír, pero 

vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y 

vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de 

vosotros su rostro para no oír. Porque vuestras manos 

están contaminadas de sangre, y vuestros dedos de 

iniquidad, vuestros labios pronuncian mentira, habla 

maldad vuestra lengua. 

  

 No hay quien clame por la justicia, ni quien juzgue 

por la verdad, confían en vanidad, y hablan vanidades, 

conciben maldades, y dan a luz iniquidad.  

 

 Incuban huevos de áspides, y tejen telas de arañas, 

el que comiere de sus huevos, morirá, y si los apretaren, 

saldrán víboras. Sus telas no servirán para vestir, ni de sus 

obras serán cubiertos, sus obras son obras de iniquidad, 

y obra de rapiña está en sus manos. Sus pies corren al mal, 

se apresuran para derramar la sangre inocente, sus 

pensamientos, pensamientos de iniquidad, destrucción y 

quebrantamiento hay en sus caminos. No conocieron 

camino de paz, ni hay justicia en sus caminos, sus veredas 

son torcidas, cualquiera que por ellas fuere, no conocerá 

paz.  

 Por esto se alejó de nosotros la justicia, y no nos 

alcanzó la rectitud, esperamos luz, y he aquí tinieblas, 
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resplandores, y andamos en oscuridad. Palpamos la pared 

como ciegos, y andamos a tientas como sin ojos, 

tropezamos a mediodía como de noche, estamos en 

lugares oscuros como muertos. Gruñimos como osos 

todos nosotros, y gemimos lastimeramente como palomas, 

esperamos justicia, y no la hay, salvación, y se alejó de 

nosotros. Porque nuestras rebeliones se han multiplicado 

delante de ti, y nuestros pecados han atestiguado contra 

nosotros, porque con nosotros están nuestras 

iniquidades, y conocemos nuestros pecados: el prevaricar 

y mentir contra Jehová, y el apartarse de en pos de nuestro 

Dios, el hablar calumnia y rebelión, concebir y proferir de 

corazón palabras de mentira.  

 

 Y el derecho se retiró, y la justicia se puso lejos, 

porque la verdad tropezó en la plaza, y la equidad no pudo 

venir. Y la verdad fue detenida, y el que se apartó del mal 

fue puesto en prisión, y lo vio Jehová, y desagradó a sus 

ojos, porque pereció el derecho. Y vio que no había 

hombre, y se maravilló que no hubiera quien se 

interpusiese, y lo salvó su brazo, y le afirmó su misma 

justicia”. Isaías 59 del 1 al 16 V.R.V. 

 

1) (vers.1) El problema no es Dios, pero hay una impotencia 

en el omnipotente y es que Él no quiere dejar de bendecir al 

hombre, ni de beneficiarlo con su presencia, pero en 

ocasiones está obligado por su justicia a desoír, alejarse y 

aún a castigar la impiedad del hombre. 

2) (vers.2) La iniquidad produce división entre Dios y los 

hombres. Él es justo y Santo, Santo, Santo y no cambiará 
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jamás su naturaleza para acercarse al hombre, es el hombre 

el que debe cambiar para acercarse a Dios.  Cambio que El 

mismo está dispuesto a producir si tan solo nos rendimos 

completamente. 

 

3) (vers.2) La iniquidad produce que Dios oculte su rostro 

para no oír. 

 

4) (vers.5 y 6) La iniquidad es como telas de arañas y como 

huevos de áspides comer esos huevos producirá la muerte y 

sus telas de araña no sirven para vestir. 

 

5) (vers.7) Destrucción y quebrantamiento hay en el camino 

de la iniquidad 

        

“Alegría es para el justo el hacer juicio, 

 mas destrucción a los que hacen iniquidad”. 

Proverbios 21:15 V.R.V. 

 

6) (vers.8) Las veredas de iniquidad son torcidas, aunque 

digas estar en el camino correcto. 

 

“Hay camino que parece derecho al hombre, 

 pero su fin es camino de muerte”. 

Proverbios 16:25 V.R.V. 

 

7) (vers.9 al 12) Iniquidad es el motivo de que muchas cosas 

hoy no funcionen. 

                          

“El que sembrare iniquidad, iniquidad segará 
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 y la vara de su insolencia se quebrará”. 

Proverbios 22:8 V.R.V. 

 

8) (vers.13 al 16) Indudablemente esta condición es una 

constante en la vida de los seres humanos, es por ello que 

al no haber hombre que pudiera alcanzar justicia por obras 

propias Dios nos salvó por su brazo y su propia justicia: 

“Jesucristo”. 

 

9) Dios sabe que la raíz de iniquidad en nosotros es tan vieja 

como la humanidad, pero su plan es perfecto y envió al 

redentor para redimirnos totalmente porque su objetivo es 

establecer su reino y para ello hay un solo canal: “Su 

Iglesia”. 

 

 La Iglesia de Cristo necesita manifestar el Reino y 

para ello debe ser libre de toda iniquidad, si entendemos su 

plan libertador hoy, el hará todo lo que dijo que haría con 

nosotros. Al comienzo de esta obra en nuestra ciudad, Dios 

nos soltó esta palabra de: Isaías 59:20 al  60:5 

 

 A través de esta última parte del capítulo 59 de Isaías 

recibimos junto con el comienzo del capítulo 60 esta 

maravillosa esperanza de producir un nuevo amanecer para 

el mundo entero, pero no debemos descuidar de ver que 

todo el capítulo 59 en su primera parte habla de la iniquidad 

del pueblo de Israel y las consecuencias que trajeron esas 

iniquidades.  
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 Procurando identificar nuestras iniquidades hoy 

veamos y analicemos la posibilidad de estar repitiendo o 

agravando alguna de estas iniquidades en nuestra vida. 

 

1) Confiar en vanidad y hablar vanidad: (vers.4) confiar 

demasiado en el dinero, en el sistema de este mundo, 

confiar demasiado en las personas, en la medicina, en el 

salario, en los seguros de este mundo, en nosotros mismos 

y el hablar continuamente con esta postura y de estas cosas. 

 

2) Pensamientos de iniquidad: (vers.4) pensamientos de 

venganza, pensar en hacer lo malo contra alguien, pensar en 

pecar premeditadamente, pensar contra la obra de Dios, 

pensamientos perversos, malignos, sexuales, violentos, 

sangrientos, pensar con resentimiento, con amargura, con 

odio, etc. 

 

3) Falta de amor por la justicia: (vers.4 y 14) no sentir dolor 

ante la desgracia ajena, que no nos duela el pecado familiar, 

de los hermanos y de la ciudad, que no sintamos pasión por 

la obra del Reino y su funcionamiento. 

 

4) Manos contaminadas de sangre: (vers.7) pueden ser 

homicidios, sacrificios de sangre, abortos, odio hacia algún 

hermano y aun el genocidio para la conquista de la tierra 

que habitamos. 

 

5) Caminar sin justicia por veredas torcidas: (vers.8) 

Confiar en nuestra justicia antes que en la de Dios, tomar el 

señorío de nuestras vidas y nuestros bienes, poner nuestras 
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decisiones por encima de las de Dios y hacerlo sin 

consultarle. Todo camino que no conduce a la justicia, a la 

voluntad y a la paz de Dios, es camino torcido, no cumplir 

con compromisos, ni votos, ni promesas o pactos, no 

obedecer a Dios es camino torcido.  

 

6) Labios que pronuncian mentiras: (vers.13) hipocresía, 

todo tipo de fraude o engaño, religiosidad, exageraciones, 

“mentiras piadosas”, constantes excusas. 

 

7) Maldad de la lengua: (vers.13) calumnia, chisme, 

maledicencia, lengua venenosa, levantar falso testimonio, 

murmuración. 

 

8) Rebelión ante Dios y sus estatutos: (vers.13) Excusas 

constantes ante la desobediencia a Dios, cualquier 

interpretación personal para poder torcer las escrituras y 

cualquier acto que subestime o sobrepase las autoridades 

puestas por Dios. 

 

9) Apartarse de en pos de Dios: (vers.13) Seguir y confiar 

en uno mismo después de haber conocido su amor, volverse 

a la idolatría, ocultismo, hechicería, adivinación, nueva era 

o cualquier tipo de práctica ajena a la voluntad y el camino 

de Dios.  

 

10) Inoperancia: (vers.14) poder hacer el bien y no hacerlo, 

no orar ni velar por el prójimo, no actuar como instrumento 

de Dios para los perdidos y necesitados, no consagrarse 

para funcionar debidamente, egoísmo. 
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11) El no juzgar con la verdad: (vers.15) hacer juicios 

arrebatados, favorecer a los que amamos o a los que nos 

conviene favorecer, pensar poniéndonos siempre en primer 

lugar sin tener en estima al prójimo antes que a nosotros. 

 

 Entonces sí, como dice Isaías en el capítulo siguiente: 

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la 

gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que 

tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; más 

sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria. 

Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor 

de tu nacimiento. Alza tus ojos alrededor y mira, todos 

éstos se han juntado, vinieron a ti; tus hijos vendrán de 

lejos, y tus hijas serán llevadas en brazos.  Entonces verás, 

y resplandecerás; se maravillará y ensanchará tu corazón, 

porque se haya vuelto a ti la multitud del mar, y las 

riquezas de las naciones hayan venido a ti”. Isaías 60:1 al 

5 

 
Antes de concluir este capítulo, quisiera aclarar que 

amo y bendigo la nación de Israel. Siento que, al tomar 

como ejemplo de lo malo al pueblo judío, puedo causar una 

indeseada sensación de aversión hacia ellos, cuando por el 

contrario amo y respeto profundamente a esta maravillosa 

nación. 

En primer lugar, porque existe una íntima relación 

entre el pueblo judío y nosotros como iglesia, ya que 

Abraham, como padre de la nación, es también nuestro 
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padre en la fe, por lo cual somos hermanos de una promesa 

maravillosa dada por el Señor en Génesis 12:2, por lo tanto 

los creyentes somos bendecidos en el padre Abraham 

Gálatas 3:7 al 9 

En segundo lugar, si no los amara de verdad, 

quebrantaría uno de los mandamientos descritos en Marcos 

12:31 que nos demanda amor y el Salmo 122:6 que dice 

que debemos pedir por la paz de Jerusalén, prometiendo 

incluso, la prosperidad de aquellos que oramos con 

sinceridad por Israel. Además, la piedra pesada descrita en 

Zacarías 12:2 es Jerusalén, por lo tanto, todos aquellos 

creyentes que pidamos con amor por la paz de Jerusalén, 

tenemos la garantía de que Dios de igual manera nos 

recompensará. 

Aunque Israel no reconoció a Cristo como su Mesías, 

el Dios al que ellos adoran, es  nuestro mismo Señor, puesto 

que a pesar de que en su mayoría no han creído en Cristo 

como el unigénito Hijo de Dios, una profecía futura en 

Zacarías 12:10, describe que ellos reconocerán a quien un 

día traspasaron, por lo tanto, a pesar de su rechazo a Cristo, 

tienen comunión profética con nosotros, porque seremos 

unidos eternamente cuando llegue el tiempo de su 

restauración. Por otra parte, contar sobre los fracasos del 

pueblo judío, no significa hablar mal de ellos o maldecirlos, 

solo es aprender de la historia como Dios nos manda. 
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Los cinco primeros libros de la Biblia, conocidos 

como el Pentateuco, son los libros dados por inspiración 

divina a Moisés y los demás libros a los profetas que tanto 

amamos. A pesar de que nosotros ya no vivimos bajo la ley 

de la piedra, los libros que ellos utilizan han sido y serán de 

bendición para nosotros, porque son las Eternas Escrituras 

y si bien ellos no aceptan nuestro nuevo testamento, 

llegarán a comprender toda la vedad, porque fueron 

enceguecidos hasta que entremos la totalidad de los gentiles 

que Dios ha determinado y luego sus ojos se abrirán. 

(Romanos 11:13) 

A pesar del amor que declaro en este momento, los 

creyentes nunca debemos tomar el papel de Israel, puesto 

que nosotros tenemos ya nuestras propias bienaventuranzas 

(Juan 20:29), un creyente que usurpa la identidad judía, es 

un creyente que aún no ha conocido la plenitud de la vida 

de Cristo, por lo tanto, es importante que quien conoce de 

Cristo, ame a Israel, pero nunca debe ser parte de la 

judaización moderna, puesto que al adoptar esta medida, el 

creyente puede caer bajo maldición (Mateo 27:23 al 26), y 

su entendimiento puede ser cegado, culminando 

inevitablemente en el sacrificio de obras muertas. 

Nosotros al día de hoy, podemos llegar a ser vistos 

por el pueblo judío como blasfemos, pero en el tercer día 

del Señor, el mismo amor que Cristo demostró en la cruz 
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del Calvario por nosotros los gentiles, es el mismo amor que 

se derramara sobre ellos y entonces comprenderán, serán 

llenos de la vida y la vida es la luz de los hombres, (Juan 

1:4) por lo cual la gracia los alcanzará y toda iniquidad, 

rebelión y pecado serán quitados para siempre de la gloriosa 

nación de Israel. 
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Capítulo seis 

 

 

El Reino se manifiesta  

en justicia 
 
 

 La Iglesia del Señor ha cobrado vida por gracia, 

utilizando como medio exclusivo a la fe, pero en este tercer 

día, el Señor está mudando la mentalidad de la Iglesia, de 

una mentalidad pastoral y religiosa a una mentalidad de 

gobierno y de conquista, para ello es vital comprender que 

el fundamento de la Iglesia apostólica no es la gracia de su 

nacimiento sino el establecimiento de su justicia.   

 

 Una cosa es ser declarado Justo por la gracia de Dios 

y el sacrificio de Jesucristo y otra diferente es ser 

establecidos en justicia 

 

“No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 

beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan 

todas estas cosas, pero vuestro Padre celestial sabe que 

tenéis necesidad de todas estas cosas”. 

Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia,  

y todas estas cosas os serán añadidas”. 

 Mateo 6:31 al 33 V.R.V. 
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 El reino de los cielos tiene una justicia implacable, 

que no puede ser sobornada, ni eludida, ni engañada, ni 

manipulada por la emoción o el sentimentalismo.  

 

1) Violar las leyes del reino siempre producirá pérdida y 

nos saca de la vida de Cristo. 

 

2) Cumplir las leyes del reino siempre producirá ganancia 

y nos permite vivir en la plenitud de Cristo, lo cual nos 

conecta con todas sus virtudes, autoridad, poder y herencia 

eterna.  

 

“Porque en Él vivimos, y nos movemos, y somos” 

Hechos 17:28 

 

 En Cristo las señales nos seguirán, el bien y la 

misericordia nos perseguirán y las bendiciones nos 

alcanzarán, entre ellas, la honra y las riquezas, que no 

vienen a nuestra vida instantáneamente por hacer una 

oración, o tan solo por comenzar a congregarnos o al 

bautizarnos, vienen en la medida en que somos arraigados 

y cimentados en justicia, es decir en Cristo, nuestra justicia. 

 

 La Biblia dice que para Dios no hay nada imposible, 

Lucas 1:37, pero hay una impotencia del omnipotente que 

no le permite hacer algunas cosas, como por ejemplo: 

mentir Hebreos 6:18, contradecirse, llegar tarde, no puede 

hacer el mal y por supuesto, entre otra cosas, no puede dejar 

de juzgar justamente.    
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“El fin de todo el discurso es este: Teme a Dios, y guarda 

sus mandamientos porque esto es el todo del hombre. 

Porque Dios traerá toda obra a Juicio, juntamente con 

toda cosa encubierta, sea buena o sea mala”. 

Eclesiastés 12:13 y 14 V.R.V. 

 

 Es por eso que el juez justo no dejó pasar por alto los 

pecados de la humanidad, sino que fuimos juzgados 

justamente y hallados culpables de manera tal que alguien 

tuvo que pagar:  

 

 “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre 

quién se ha manifestado el brazo de Jehová? Subirá cual 

renuevo delante de Él, y como raíz de tierra seca; no hay 

parecer en Él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo 

para que le deseemos. Despreciado y desechado entre los 

hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; 

y como que escondimos de Él el rostro, fue 

menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó Él 

nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y 

nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 

abatido. Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, 

molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue 

sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos 

nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se 

apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado 

de todos nosotros. Angustiado Él, y afligido, no abrió su 

boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja 

delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 

boca. Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, 
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¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los 

vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido. Y se 

dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue 

en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño 

en su boca. Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 

sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida 

en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos 

días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. 

Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará 

satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo 

a muchos, y llevará las iniquidades de ellos”. Isaías 53:3 

al 11 

 

 Como pecadores deberíamos haber sido condenados 

y haber derramado nuestra sangre, pues la remisión de 

pecados exige el derramamiento de la sangre del pecador 

(Hebreos 9:22). Sin embargo, el derramamiento de nuestra 

sangre no sería compatible con el propósito que Dios 

estableció al crearnos. 

 

 Por eso, a fin de salvarnos y cumplir Su voluntad, 

Dios, primeramente, envió a Su propio Hijo, concebido por 

el Espíritu Santo en la virgen María, el cual participó de 

carne y sangre para a través de Su muerte, destruir al que 

tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo (Mateo 

1:18; Hebreos 2:14). El Señor Jesús vino para morir por 

nosotros como nuestro sustituto y derramar Su sangre en 

nuestro lugar, solucionando así el problema de nuestro 

pecado. Nosotros éramos los pecadores, pero Él fue quien 

murió por nosotros. 
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 El Señor Jesús, por medio de la encarnación, 

participó de carne y sangre; no obstante, tuvo sólo la 

semejanza de carne de pecado, pero en Él no había pecado 

(Romanos 8:3). Por ser diferente a todos los hombres, los 

cuales tienen la naturaleza pecaminosa, fue el único digno 

de morir por nosotros y redimirnos de nuestros pecados. 

 

 En la cruz el Señor canceló todo el registro de deuda 

que la humanidad tenía con Dios. Sin embargo, para que la 

redención de Cristo llegue a ser una realidad para el 

hombre, es necesario que éste la reciba con un único acto: 

creer (Juan 1:12). Al creer en el Señor Jesús y en Su obra 

redentora, somos perdonados por Dios y recibimos la vida 

eterna; ya no seremos condenados, pues hemos pasado de 

muerte a vida (Juan 3:16; 5:24). 

 

 Después que el hombre recibe la redención es 

justificado delante de Dios. Mediante la fe, creímos que el 

Señor Jesús derramó Su sangre en la cruz para comprarnos 

nuevamente para Dios. Por el pecado perdimos nuestra 

posición original, pero al creer en Cristo, Dios canceló 

nuestra deuda, y a partir de entonces, llegamos a ser justos 

a Sus ojos (Romanos 3:24; 5:1). 

 

 Tanto la iniquidad como la justicia son fuerzas 

opuestas y encontradas que pueden permanecer en pugna 

dentro de nosotros. 

 

Con la justicia: atraemos como un imán todas las 

bendiciones, promesas y cumplimientos de Dios para 



 

85 

nuestra vida, mientras una energía casi contraria expulsará 

las maldiciones y todo ataque satánico.  

Ezequiel 18:21 al 32 

 

Con la Iniquidad: sucede lo mismo, como un imán atrae las 

maldiciones, el juicio de Dios y las acechanzas del diablo, 

mientras que una fuerza casi contraria expulsará todas las 

bendiciones, promesas y cumplimientos de Dios para 

nuestras vidas.  

 

“Si tú dispusieres tu corazón, y extendieres a Él tus 

manos, si alguna iniquidad hubiere en tu mano, y la 

echares de ti, y no consintieres que more en tu casa la 

injusticia, entonces levantarás tu rostro limpio de 

mancha, y serás fuerte, y nada temerás, y olvidarás tu 

miseria, o te acordarás de ella como de aguas que 

pasaron. La vida te será más clara que el mediodía, 

aunque oscureciere, será como la mañana. Tendrás 

confianza, porque hay esperanza, mirarás alrededor, y 

dormirás seguro. Te acostarás, y no habrá quien te 

espante y muchos suplicarán tu favor”. 

Job 11.13 al 19 V.R.V. 

 

 Quitar la iniquidad de nuestra vida a medida que la 

detectemos, nos permitirá ser miembros operativos en la 

poderosa Iglesia del tercer día. Nos permitirá además 

alcanzar todas las bendiciones declaradas en la herencia 

establecida en justicia. 
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 La única forma de escapar realmente de la injusticia 

es, en primer lugar, aceptar que Dios es perfectamente justo 

y los seres humanos son por naturaleza injustos, es decir, 

menos que perfectos, y luego, aceptar la justicia de Dios (1 

Juan 1:5 al 9). 

 

 Todos los que creímos en el Señor no somos más 

personas comunes, fuimos librados del pecado, lavados, 

justificados y santificados (1 Corintios 6:11). El camino al 

árbol de la vida está abierto para nosotros nuevamente por 

medio de Su sangre, pues las exigencias de la gloria, la 

santidad y la justicia divinas ya han sido satisfechas 

mediante la redención de Cristo (Apocalipsis 22:14).   

 

 Sólo cuando ya no estamos interesados en hacernos 

justos, podemos confiar en Aquel que justifica al impío 

(Romanos 4:5). Entonces, como hijos de Dios, podemos 

ver claramente para luchar contra la injusticia que nos rodea 

con una actitud misericordiosa (Santiago 1:27). 

 

 Jesús es totalmente justo; no hay injusticia en Él. 

Debido a Su perfección, Jesús puede proporcionar la 

verdadera justicia. (Juan 5:22). Esperamos el momento en 

que la rectitud y la justicia estarán al orden del día y la 

injusticia será desterrada para siempre:  

 

"Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, 

sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 

confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 
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siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto" 

Isaías 9:7 
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Capítulo siete 

 

 

Revelando el sigiloso  

Daño de la Iniquidad 
 

 
 

“Si tú dispusieres tu corazón,  

 Y extendieres a Él tus manos;  

Si alguna iniquidad hubiere en tu mano,  

y la echares de ti,  

 Y no consintieres que more en tu casa la injusticia,  

Entonces levantarás tu rostro limpio de mancha,  

 Y serás fuerte, y nada temerás;  

Y olvidarás tu miseria,  

 O te acordarás de ella como de aguas que pasaron.  

La vida te será más clara que el mediodía;  

 Aunque oscureciere, será como la mañana.  

Tendrás confianza, porque hay esperanza;  

 Mirarás alrededor, y dormirás seguro.  

Te acostarás, y no habrá quien te espante;  

 Y muchos suplicarán tu favor. 

Job 11:13 al 19 

 

 El problema que provoca la iniquidad en nuestra vida 

no es producir pecado, ese solo es el resultado de su 
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naturaleza. Este hermoso pasaje de Job, es parte de los 

dichos de Zofar, uno de los amigos de Job y si bien, esos 

hombres hablaron cosas que Dios mismo desautorizó, 

vamos a coincidir en que este fragmento realmente es veraz 

y concreto. 

 

“El verdadero problema de la raíz de pecado llamada 

iniquidad es: ocupar la tierra destinada a la Palabra” 

 
 El pecado ya no es nuestro problema, porque Cristo 

murió por nuestros pecados, una vez y para siempre y 

nosotros hemos muerto al pecado en El. (Romanos 6:3 al 

11) El problema en los cristianos de hoy, es que la herencia 

de bendición, solo podemos vivirla con intensidad hoy, solo 

a través de la revelación de la Palabra. 

 

 La iniquidad por su parte produce sordera espiritual, 

muchas personas escuchan y leen la Palabra, sin embargo, 

no reciben revelación y eso nada tiene que ver con su 

intelecto, por el contrario, puede que sean muy inteligentes, 

pero revelación es la iluminación producida por el Espíritu, 

no inteligencia intelectual alcanzada por los hombres. Por 

tanto, cuando hay iniquidad manifiesta en un cristiano, este 

no podrá avanzar a la plenitud que Dios tiene para su vida 

como herencia. 

 

“He aquí que Dios es grande, pero no desestima a nadie, 

es poderoso en fuerza de sabiduría. No otorgará vida al 

impío, pero a los afligidos dará su derecho. No apartará 

de los justos sus ojos, Antes bien con los reyes los pondrá 
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en trono para siempre, y serán exaltados. Y si estuvieren 

prendidos en grillos, y aprisionados en las cuevas de 

aflicción, Él les dará a conocer la obra de ellos, y que 

prevalecieron sus rebeliones. Despierta además el oído 

de ellos para la corrección, y les dice que se conviertan 

de la iniquidad. Si oyeren, y le sirvieren, acabarán sus 

días en bienestar, y sus años en dicha. Pero si no oyeren, 

serán pasados a espada, y perecerán sin sabiduría”. 

Job 36:5 al 12 V.R.V. 

 

 La existencia de iniquidad en nuestra vida estará 

ocupando el lugar destinado para la revelación y es así que 

produce su mayor daño.  

 

“Ordena mis pasos con tu Palabra,  

y ninguna iniquidad se enseñoree de mí”. 

Salmo119:133 V.R.V. 

 

 Cuando no hay revelación de la Palabra, la Palabra 

no puede cobrar vida y eso es lo que está produciendo tanta 

inoperancia e ineficacia espiritual. 

 

“Oíd ahora esto, pueblo necio y sin corazón, que tiene 

ojos y no ve, que tiene oídos y no oye. ¿A mí no me 

temeréis? Dice Jehová. ¿No os amedrentaréis ante mí, 

que puse arena por término al mar, por ordenación 

eterna la cual no quebrantará? Se levantarán 

tempestades, mas no prevalecerán, bramarán sus ondas, 

mas no lo pasarán. No obstante, este pueblo tiene 

corazón falso y rebelde, se apartaron y se fueron. Y no 
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dijeron en su corazón: Temamos ahora a Jehová Dios 

nuestro, que da lluvia temprana y tardía en su tiempo, y 

nos guarda los tiempos establecidos de la siega. Vuestras 

iniquidades han estorbado estas cosas, y vuestros 

pecados apartaron de vosotros el bien”. 

Jeremías 5:21 al 25 V.R.V. 

 

 En una persona impía la iniquidad reina y es 

productora absoluta de sus sentimientos, pensamientos, 

palabras y acciones. Un cristiano que tenga iniquidad 

seguirá produciendo sentimientos, pensamientos, palabras 

y acciones equivocadas, es decir: “Pecado”. 

 

 El gran daño de la iniquidad no es ese fruto, sino el 

ahogamiento que produce a la Palabra de Dios, impidiendo 

la revelación, encargada de cambiar nuestros: 

 

1) Sentimientos 

2) Pensamientos            La Palabra es enviada y la 

3) Palabras                     revelación produce cambio 

4) Acciones.                    

                                                   

“Estos son los que fueron sembrados entre espinos: los 

que oyen la Palabra, pero los afanes de este siglo, y el 

engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas, 

entran y ahogan la Palabra, y se hace infructuosa”. 

 Marcos 4:18 y 19 V.R.V. 

 

(1) Afanes de este siglo 

(2) Engaños de las riquezas        Ezequiel 28:13 al 19  
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(3) Codicias de otras cosas 

 

“También les dijo: ¿Acaso se trae la luz para ponerla 

debajo del almud, o debajo de la cama? ¿No es para 

ponerla en el candelero? Porque no hay nada oculto que 

no haya de ser manifestado, ni escondido, que no haya 

de salir a luz. Si alguno tiene oídos para oír, oiga. Les 

dijo también: Mirad lo que oís, porque con la medida 

con que medís, os será medido, y aun se os añadirá a 

vosotros los que oís. Porque al que tiene, se le dará, y al 

que no tiene, aun lo que tiene se le quitará”. 

 Marcos 4:21 al 25 V.R.V. 

 

1) Las palabras se pueden medir, cada vez que oiga la 

Palabra, su actitud ante la misma estará midiendo el alcance 

que tiene en su vida. 

 

2) No le puede suceder algo mayor que la medida con la 

que este midiendo las Palabras que recibe. 

 

3) Todo lo que podamos captar en nuestro espíritu es lo que 

nos será añadido 

 

4) Cada día tenemos el desafío de oír algo mayor que lo que 

hemos oído hasta ahora al menos que no pensemos avanzar 

a ningún lado, ya que revelación viene a nuestra vida para 

avanzar. 
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5) Su revelación es proporcional a la capacidad de captar lo 

correcto de Dios y por esa causa iniquidad es la ruina y ser 

librados nos prepara para el ciento por uno. 

 

 El plan de Dios es que todos oigamos la voz de Dios, 

esto no es tan solo para los profetas o en quienes se 

manifiesta el don de profecía. Toda la instrucción del 

Espíritu Santo está basada en nuestra habilidad de oír a 

Dios. Denominaciones enteras se han cerrado a esta verdad 

esencial de la vida cristiana, aludiendo que Dios ya no habla 

hoy. Nada es más equivocado que pensar de esta manera. 

Jesús dijo: "Mis ovejas oyen mi voz y me siguen" (Juan 

10:27)  

 

La iniquidad también produce ceguera espiritual: 

 

 De la misma manera que Dios diseñó que tuviéramos 

oído espiritual, Él planeo que tuviésemos ojos espirituales. 

Ojos en el entendimiento de nuestro espíritu para ver con 

claridad las verdades de Dios y el tesoro glorioso de todas 

sus riquezas.  

 

¿Pueden todos los cristianos ver en el mundo espiritual? 

Desde luego que sí. Pero no podemos operar en una verdad 

a menos que la entendamos y la creamos para nuestras 

vidas.  

 

"Pero cuando se conviertan al Señor el velo se quitará. 

Porque donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 
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Por tanto nosotros todos mirando a cara descubierta 

como en un espejo la gloria del Señor,  

somos transformados de gloria en gloria  

como por el Espíritu del Señor" 

2 Corintios 3:16 al 18 

 

 En este pasaje vemos con claridad que la obra del 

Espíritu de Dios, al estar este presente, es que podemos 

mirar su gloria a cara descubierta. Esto es una realidad, que 

la estamos viviendo miles de Personas. La pregunta es por 

qué algunos no ven. En la gran mayoría de los casos se debe 

a dos causas.  

 

1) La primera es por causa de los velos de iniquidad que no 

han sido removidos, ni del entendimiento ni de los sentidos 

espirituales. 

  

2) La segunda, en el caso de gente madura en el Señor, es 

que simplemente no han desarrollado el ejercicio de su 

visión espiritual.  

 

 Para quitar los velos de iniquidad que pueden estar 

cegando nuestra vida espiritual, es necesario identificar las 

áreas de nuestro corazón que aún no están rendidas al 

señorío de Cristo y esto solo podemos hacerlo ante la 

presencia manifiesta del Espíritu Santo, que es quién nos da 

luz y convicción para un genuino arrepentimiento y 

desarraigo de la iniquidad. Él es el que trae libertad a las 

prisiones de un corazón y de una mente que han estado en 

tinieblas.  
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 Por eso es importante pasar tiempo de calidad con el 

Señor, porque en la medida en que el traiga su gloria a 

nuestras vidas, veremos la luz que nos va transformando a 

Su imagen. 

 

Cristo es la imagen del Dios invisible, y es Su imagen en 

nosotros la que puede mirar a cara descubierta la gloria de 

Dios. Jesús dijo: 

 

"Todavía un poco y el mundo no me verá más; 

Pero vosotros me veréis." 

Juan 14:19 

 

 Jesús fue enviado, siendo lleno del Espíritu Santo, y 

con plena facultad de oír y de ver todo lo que el Padre hacía, 

creo que nosotros también debemos ser apasionados y 

entregados en la búsqueda de esa plenitud espiritual.  

 

 Ver el reino de Dios, ser expuestos a contemplar su 

gloria es lo más maravilloso que nos puede suceder. Y vale 

la penar hacer lo que sea con tal de conseguirlo y esto es: 

limpiar nuestros corazones de iniquidad. 

 
“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 

resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros 

corazones, para iluminación del conocimiento de la 

gloria de Dios en la faz de Jesucristo” 

2 Corintios 4:6   
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“¿Qué Dios hay como tú, que perdona la iniquidad y 

pasa por alto la rebeldía del remanente de su heredad? 

No persistirá en su ira para siempre, porque se complace 

en la misericordia. Volverá a compadecerse de nosotros, 

hollará nuestras iniquidades. Sí, arrojarás a las 

profundidades del mar todos nuestros pecados” 

Miqueas 7:18 y 19 
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Capítulo ocho 
 

 

El día después  

de la iniquidad 
 

 
“Jesús les dijo: ¿Habéis entendido todas estas cosas?  

Ellos respondieron: Sí, Señor.  

Él les dijo: Por eso todo escriba docto en el reino  

de los cielos es semejante a un padre de familia,  

que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas”  

 Mateo 13:51 y 52 V.R.V. 

 

 En este tiempo Dios está soltando semillas de 

revelación que vienen a nuestra vida para dar fruto, pero la 

semilla siempre respetará el proceso. 

 

 En el capítulo de Marcos 4 el Señor expone y explica 

la parábola del sembrador, pero es necesario hacer hincapié 

en el versículo trece en el cual dice que si sus discípulos no 

entienden esta parábola, no podrán entender ninguna. 

 

“Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola?  

¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas? 

Marcos 4:13 V.R.V. 

 



 

98 

 El motivo de esta afirmación es que esta parábola le 

da vida a la revelación de todas las demás parábolas. Si la 

semilla que es la Palabra no llega a la buena tierra y muere 

nunca dará fruto y nada cobrará vida. 

 

 Necesitamos entender que la semilla cuando cae en 

buena tierra debe morir para cobrar vida. 

 

“De cierto, de cierto os digo,  

que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, 

queda solo, pero si muere, lleva mucho fruto”. 

 Juan 12:24 V.R.V. 

 

 La semilla de la Palabra debe caer en nuestros 

corazones (buena tierra) y morir a su naturaleza de Palabra 

para cobrar la vida que hay en ella y así poder dar mucho 

fruto. 

 
“Revelación no es recibir la semilla,  

sino la muerte de la misma en un corazón fertil” 

 

 El error más grande que podemos cometer en este 

tema de la iniquidad es querer operar en las obras de la 

carne, la única forma de hacerlo de manera efectiva es a 

través de la obra sobrenatural de su Espíritu. 

 

 Revelación viene para que podamos entender el 

poder de la obra de Jesucristo, Él dijo “Consumado es”. Su 

obra es total y más que suficiente, nosotros por la Fe, 

debemos creer y acercarnos a Él como nuestro libertador. 
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 Yo puedo ver en la iglesia de hoy, que hay una clara 

tendencia en la gente de querer ser atendidos, escuchados y 

ministrados, lo cual no está del todo mal, el problema es que 

se posicionan ante esto como si los pastores fuéramos 

psicólogos y en realidad, si bien podemos ministrar a las 

personas con efectividad, el mayor trabajo debe hacerlo el 

mismo Espíritu Santo en el interior de cada uno. 

 

En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas  

no prevalecieron contra ella”. 

 Juan 1:1 al 5 V.R.V. 

 

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él os guiará a 

toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, 

sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las 

cosas que habrán de venir”. 

 Juan 16:13 V.R.V. 

 

 La gracia para mostrarnos no es más que una parte de 

su obra, ésta solo nos permite llegar al segundo paso. Una 

vez que hemos identificado la iniquidad solo tenemos que 

acercarnos con confianza a la obra consumada en la Cruz 

del Calvario, pues Jesucristo cargó con nuestros pecados y 

también con las iniquidades. 

 

“Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará 

satisfecho, por su conocimiento justificará mi siervo 

justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos”. 

Isaías 53:11  
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“Porque seré propicio a sus injusticias, 

 y nunca más me acordaré de sus pecados  

y de sus iniquidades” 

Hebreos 8:10 al 13  

 

 La gracia de Dios en su máxima expresión es su 

perdón y liberación total. En la Gracia se recibe por medio 

de la Fe. Por eso es tan importante creer para ser libre. Hay 

una historia en Marcos capítulo 9 en la que un hombre que 

estaba entre la gente se acercó y le dijo a Jesús: Maestro, te 

ruego que ayudes a mi único hijo, que de repente un espíritu 

lo ataca, y lo hace gritar. También lo hace temblar 

terriblemente y echar espuma por la boca. Cuando por fin 

deja de atacarlo, el muchacho queda todo maltratado y te 

ruego lo liberes, yo le pedí a tus discípulos que sacaran al 

espíritu, pero no pudieron. Entonces Jesús mirando a sus 

discípulos dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa! 

¿Hasta cuándo he de estar con vosotros, y os he de soportar? 

Trae acá a tu hijo. Se lo trajeron; y cuando el espíritu vio a 

Jesús, sacudió con violencia al muchacho, quien cayendo 

en tierra se revolcaba, echando espumarajos. Jesús preguntó 

al padre: ¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto? Y él dijo: 

Desde niño. Y muchas veces le echa en el fuego y en el 

agua, para matarle; pero si puedes hacer algo, ten 

misericordia de nosotros, y ayúdanos. Jesús le dijo: Si 

puedes creer, al que cree todo le es posible. E 

inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo; 

ayuda mi incredulidad. 
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 Veamos que los discípulos no pudieron liberar al 

niño por no intentarlo con fe, Jesús los trató de incrédulos. 

El padre por su parte, le pregunta si Jesús puede hacerlo y 

Él le contesta que puede y le pregunta ¿Tú crees? 

Tremendo, luego le deja en claro que para los que creen 

todo es posible. En otras palabras, la incredulidad puede 

impedir una liberación, no solo haciendo fracasar a los 

ministros que procurar realizarla, como a quienes trabajen 

en su auto liberación. 

 

(Hay un libro en mí página www.osvaldorebolleda.com que 

se llama “Auto liberación espiritual”, se los recomiendo, 

con la seguridad que les será de gran ayuda). 

 

La falta de una verdadera intimidad y plena 

comunión con Dios, ha impedido en la mayoría de los casos 

que el Espíritu Santo pueda tratar con profundidad con 

aquellas cosas que hemos heredado de nuestros antepasados 

y aquellas vivencias traumáticas que puedan haber 

ensuciado nuestro espíritu, de manera tal que hoy a pesar de 

la presencia del Espíritu Santo en nosotros podemos estar 

contaminados, cuando en realidad deberíamos estar 

viviendo y fluyendo en la nueva naturaleza de vida que 

hemos recibido en Cristo Jesús.  

 

Para limpiarnos de toda iniquidad, necesitamos 

obedecer la dirección del Padre, la tarea del Espíritu Santo 

y recibir por la fe la obra consumada de Jesucristo en la 

Cruz del Calvario. 
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Limpiar nuestra vida de toda iniquidad no es un 

nuevo método espiritual, es el viejo y continúo llamado de 

Dios a que su pueblo pase tiempo en la intimidad con Él, al 

grado tal, en que pueda trabajar de adentro hacia afuera 

limpiándonos y transformándonos en las nuevas criaturas 

que debemos ser. 

 

En la intimidad con El, podrá decirnos y mostrarnos 

toda iniquidad y todo lo que debemos cambiar. Solo 

debemos ser humildes aceptando el perdón, perdonando a 

quién debamos perdonar y confesando aun los secretos más 

profundos, para que ninguna tiniebla pueda quedar oculta 

en nuestro ser. Debemos llenar de luz nuestra vida. 

 

Hay quienes piensan que pueden dejar en lo oculto 

algunas cosas traumáticas o dolorosas de su pasado, sin 

embargo esas cosas pueden producir cautividad en 

fragmentos de su alma y si no las sacan a la luz, seguirán 

teniendo efecto negativo. Ignorar algunas cosas, no 

significa resolverlas. 

 

La forma en que se quita la iniquidad no es por una 

confesión genérica, como podemos llegar a hacer para 

cortar con maldiciones o herencias almáticas o carnales, 

sino que al igual a como se hace con el pecado, debe salir 

por arrepentimiento y no puede haber genuino 

arrepentimiento, si no podemos ver con claridad lo que está 

mal. 
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El arrepentimiento no existe en nosotros ni por 

nosotros mismos, la convicción de pecado, justicia y juicio 

solo puede ser dada por Dios, por eso insisto tanto sobre 

una íntima y continua comunión con el Señor. 

 

La intimidad con Dios nos trae luz, la luz 

conocimiento, verdad y genuino arrepentimiento aun de los 

pecados ajenos, (al grado de sentirlos como propios) y por 

último más intimidad logra arrancar, limpiar, desarraigar 

toda raíz de pecado y todo mal. 

 

Siempre la carne será en sí misma una generadora de 

pecados y una naturaleza interna que poco a poco va 

muriendo, la carne siempre tratará de presentarnos 

tentaciones una y otra vez, pero debemos entender que el 

camino de la fe, es un camino de perseverancia y nosotros 

en Cristo somos más que vencedores, por lo tanto, no 

debemos flaquear en esta lucha, debemos pelear contra el 

pecado, con todas nuestras fuerzas y sin desmayar, porque 

un día recibiremos la corona de justicia. 

 

 “Este es el mensaje que hemos oído de él, y os 

anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en 

Él.  

Si decimos que tenemos comunión con Él, y andamos en 

tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si 

andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión 

unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 

limpia de todo pecado. Si decimos que no tenemos pecado, 

nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
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nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y 

justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 

toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, le 

hacemos a Él mentiroso, y su palabra no está en nosotros” 

1 Juan 1:5 al 10 

 

La biblia nos dice que todos necesitamos el perdón 

de Dios. Todos hemos cometido pecado. Eclesiastés 7:20 

declara, "Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, 

que haga el bien y nunca peque". Todo pecado es a la larga 

un acto de rebelión en contra de Dios (Salmos 51:4). Como 

resultado, necesitamos desesperadamente el perdón de 

Dios.  

 

Afortunadamente, Dios es tierno y compasivo. ¡Está 

ansioso de perdonar nuestros pecados! 2 Pedro 3:9 nos dice 

que Dios es, "...paciente para con nosotros, no queriendo 

que ninguno perezca, sino que todos procedan al 

arrepentimiento". Dios desea perdonarnos, así que ha 

hecho provisión para nuestro perdón. Usted no puede ganar 

el perdón de Dios. No puede pagarle a Dios por Su perdón. 

Usted solo puede recibirlo por la fe, por medio de la gracia 

y misericordia de Dios. 

 

Lo que debemos hacer es confesar nuestros pecados 

y recibir el perdón, debemos despojarnos de toda culpa o 

falta de perdón de nosotros mismos, hay personas que no 

pueden recibir, porque no se permiten recibir, se condenan 

solos por lo que hicieron. ¡Debemos creer y recibir! 
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Por favor noten que los pasajes compartidos, no 

mencionan el pedir perdón a Dios. En ninguna parte de la 

Escritura se enseña que los creyentes en Cristo pidan 

perdón a Dios. Lo que 1 Juan 1:9 nos dice que hagamos es 

“confesar” nuestros pecados a Dios. La palabra “confesar” 

significa “estar de acuerdo con...”  

 

Dios nos perdona, a través de la confesión, sobre la 

constante base del hecho de que Él es “fiel y justo.” ¿Cómo 

es Dios “fiel y justo?” Él es fiel al perdonar los pecados, 

cosa que Él había prometido hacer por todos aquellos que 

reciben a Cristo como Salvador. Él es justo al aplicar el 

pago por nuestros pecados en Jesucristo y su obra en la cruz 

del Calvario. 

 

 Sin embargo, si todos nuestros pecados son 

perdonados al momento de recibir a Cristo ¿Por qué motivo 

debemos seguir confesando pecados? Sin dudas, todos 

nuestros pecados son perdonados “posicionalmente” al 

momento que recibimos a Cristo como Salvador. Este 

perdón “posicional” garantiza nuestra salvación y nos 

promete la vida eterna.  

 

Sin embargo, cuando pecamos, ofendemos a Dios y 

contristamos a Su Espíritu (Efesios 4:30). Aunque Dios ya 

nos ha perdonado todos los pecados que hemos cometido, 

aun así, esto resulta en un bloqueo u obstáculo de nuestra 

comunión con Dios. ´ 
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Si un hijo peca contra su padre no es echado de la 

familia. Un padre piadoso perdonará a su hijo 

incondicionalmente. Al mismo tiempo, no pueden sostener 

una buena relación entre ellos, hasta que el hijo no 

reconozca sus faltas, entonces simplemente su padre lo 

perdonará y podrán tener plena comunión entre ellos. 

 

Esto es por lo que confesamos nuestros pecados a 

Dios, no para mantener nuestra salvación, sino para regresar 

a la íntima comunión con el Dios que nos ama, y que ya nos 

ha perdonado todo. 

 

“Perdonaste la iniquidad de tu pueblo, 

cubriste todo su pecado” (Selah) 

Salmos 85:2 

 

 Recibir el perdón depende de nosotros. ¿Usted está 

dispuesto a recibir el perdón total de sus pecados? Si la 

respuesta es Sí, entonces está completamente perdonado de 

todo pecado (Hechos 13:38 y 39). Este perdón viene 

solamente por la fe en la gracia de Dios. 

 

“Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 

Hijo, tus pecados te son perdonados” 

Marcos 2:5 

 

 La Palabra dice que el justo por la fe vivirá y si con 

fe, confesamos nuestros pecados con arrepentimiento 

genuino, hemos sido perdonados; entonces es tiempo de 

dejarlo atrás. Recuerde que quienes hemos venido a Cristo, 
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hemos sido hechos nuevas criaturas en Él. ¡Vivamos en 

plenitud esta nueva vida!  

 

“De modo que si alguno está en Cristo,  

nueva criatura es; las cosas viejas pasaron;  

he aquí todas son hechas nuevas.”  

2 Corintios 5:17 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo 

Jesucristo mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel 

amigo, que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera 

de vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y 

paciencia ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil 

vivir con alguien tan enfocado en su propósito y sería 

imposible sin su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también 

haya contribuido, con un concepto, con una idea o 

simplemente con una frase. Dios recompense a cada uno y 

podamos todos arribar a la consumación del magno 

propósito eterno en Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida 

cristiana victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela 

de Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en 

Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 
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http://www.osvaldorebolleda.com/
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